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CAPITULO  I 


Nacimiento  del  doctor  Anchorena.  Sus  progeni- 
tores. Sus  primeros  estudios.  Cursa  los  supe- 
riores en  Chuquisaca.  Se  gradúa  de  doctor. 
Regresa  a  Buenos  Aires.  Regidor  del  cabil- 
do. El  doctor  Anchorena  propone  aT  cabildo 
mdependizar  este  virreinato  de  la  península. 
El  virrey  Cisneros  lo  sabe.  Mensaje  que  leí 
envía.  Actuación  del  doctor  Anchorena  en  los 
días  de  mayo.  Su  misión  ante  el  virrey.  Propó- 
sito de  algunos  cabildantes  de  reconocer  eJ 
consejo  de  regencia  de  Cádiz.  Con  su  acti- 
tud decidida  y  enérgica  paraliza  el  p'an.  Los 
cabildantes  en  ausencia  del  doctor  Anchorena 
cumplen  su  propósito.  La  junta  decreta  el  des- 
tierro de  los  miembros  del  cabildo.  Inclusión 
del  doctor  Anchorena  en  la  sentencia.  Se  le 
confina  en  el  Salto.  Reclamo  que  interpone  su 
señora  madre.  La  junta  reconsidera  el  asunto 
y    lo   absuelve. 

Él  doctor  don  Tomás  Manuel  de  Ancho 
rena  precursor  de  la  independencia  argen- 
tina, nació  en  Buenos  Aires  el  29  de  No- 
viembre de    1783.  ''^ 

Fueron  sus  padres  don  Juan  Esteban  de 
Anchorena,  acaudalado  comerciante  «natu- 
ral de  la  Navarra,  en  la  península  española», 
y  doña  Ramona  López  de  Anaya,  oriunda 
de  Buenos  Aires,    (i) 

Era  don  Juan  Esteban  un  hombre  de  aus- 
teras  costumbres  y  de  una  capacidad  poco 

(i)  Partida  bautismal.  Parroquia  de  la  Merced, 
libro  5,  folio  290. 
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común  ;  desempeñó  el  cargo  de  primer  cón- 
sul en  Buenos  Aires  en  1794,  (^)  ;  católico 
ferviente,  desempeñábase  con  honradez  e  in- 
teligencia en  el  comercio  a  que  estaba  de- 
dicado. Amante  de  la  ilustración  y  la  cultu- 
ra, quiso  que  sus  hijos  adquirieran  una  vasta 
ilustración  y  dióles  todos  los  estudios  que 
se  cultivaban  en  aquel  tiempo. 

«Era  uno  de  aquellos  hombres  —  dice 
el  doctor  López  —  que  caracterizan  una  fa- 
milia y  se  imprimen  en  sus  hijos  como  mo- 
delos inolvidables.  Así  es  que  el  joven  An- 
chorena,  en  las  aulas  que  cursaba,  por  su 
continente  severo,  por  su  porte  y  contrac- 
ción al  estudio,  era  como  un  anciano  que 
sus  condiscípulos  respetaban.»    (^). 

El  doctor  Anchorena  cursó  sus  primeros 
estudios  en  el  célebre  colegio  de  San  Carlos, 
del  que  egresó  para  continuar  los  superiores 
en  la  real  y  pontificia  universidad  de  San 
Francisco  Javier,  de  la  ciudad  de  los  Char- 
cas, donde  obtuvo  el  título  de  abogado  el 
20  de  agosto  de  1807.   (^). 

De  regreso  en  Buenos  Aires,  tomó  a  su 
cargo  el  atender  los  negocios  de  su  padre, 
cuando  fué  sorprendido,  muy  joven  aún,  en 
18 10,   con  el  nombramiento  de  regidor. 

Diseñábanse  ya  en  el  ánimo  de  los  criollos 
los  primeros  síntomas  de  rebelión.  Pueyrre- 
dón,  Belgrano,  Saavedra,  Vieytes,  Rodrí- 
guez   Peña    y   otros,    habían    conversado   el 

(2)  Documentos   del   Archivo   de   Eelgrano. 

(3)  V.  López  y  Planes.  Dicurso  en  las  exequias 
del  doctor  Anchorena. 

(4)  5.  Velazco  Flor.  Foro  Boliviano,  matrícula 
estadística   de  los  abogados.    Sucre,    1877. 


asunto  ;  pero  el  doctor  Anchorena  llevólo 
más  allá,  pues  en  pleno  Cabildo  lo  planteó  ; 
en  efecto,  consta  de  las  crónicas  que  en  uno 
de  los  acuerdos  celebrados  por  el  ayunta- 
miento en  el  mes  de  abril,  «él  hizo  una 
exclamación  patriótica  al  Cabildo  para  que 
¡ejecutara  el  gran  acto  de  soberanía  popular 
del  25  de  mayo,  que  después  inició  ejecuta- 
do por  el  pueblo.  No  habiendo  accedido 
el  Cabildo  a  la  exclamación  del  doctor  An- 
chorena, pidió  éste  fuese  consignada  en 
las    actas,   donde   existe   registrada.»     (^). 

La  patriótica  actitud  del  doctor  Ancho- 
rena acarreóle  la  animosidad  del  virrey  Cis- 
neros,  quien  encargó  al  general  Ruiz  Huido- 
bro  se  entrevistara  con  él  ;  éste  lo  llamó  e 
hizo  le  presente  que  «el  virrey  tenía  denun- 
cias de  que  los  señores  Anchorena  con  otros 
patriotas  preparaban  una  revolución  :  pero 
que,  confiado  en  los  sentimientos  de  honra- 
dez y  orden  de  dichos  señores,  no  tomaría 
medidas  contra  sus  personas».  (^). 

Aquí  terminó  el  incidente  provocado  por 
la  decidida  actitud  del  doctor  Anchorena, 
quien  no  tardaría  mucho  tiempo  en  ver  co- 
ronados   sus    deseos    por   el    mejor    éxito. 

Cisneros  no  podía  mantener  por  más 
tiempo  en  silencio  las  noticias  llegadas  de 
la  península,  aparte  de  que  ellas  habían 
trascendido  al  público  por  las  comunicacio- 
nes particulares  que  conjuntamente  se  reci- 
bieron. Ya  era  inútil  ocultar  y  decidióse  a 
dar  el  manifiesto  de  todos   conocido  y  que 


(5)  V.  López  y  Planes.  Ibídem. 

(6)  «La    Gaceta     Mercantil». 
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constituye,  por  así  decirlo,  la  piedra  de  to- 
que del  memorable  estallido  popular. 

Anchorena,  en  su  carácter  de  defensor  ge- 
neral de  pobres  y  fiel  ejecutor,  asistió  al 
Cabildo   abierto   de   esos   históricos    días. 

El  pueblo  reunido  en  Cabildo,  «a  plurali- 
dad de  votos,  acordó  que  el  virrey  cesara  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad»,  y  que  ésta  re- 
cayera en  el  ayuntamiento  ;  dicha  corpora- 
ción resolvió  entonces  dirigirse  a  Cisneros 
pidiéndole  que  así  lo  hiciera,  y  que  en  cam- 
bio le  nombraría  «acompañados  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funcilones » .  Para  comunicar 
esto  al  virrey  fueron  designados  don  Manuel 
José  de  Ocampo  y  el  doctor  Anchorena. 

Cisneros  «se  había  allanado  de  palabra, 
no  sólo  al  arbitrio  que  se  le  proponía,  sino 
también  a  no  tomar  la  menor  parte  en  el 
mando,  siempre  que  ello  se  considerase  ne- 
cesario para  la  quietud  pública,  bien  y  fe- 
licidad de  estas  provincias .» Pedía,  sin  em- 
bargo, que  se  consultase  el  caso  con  los  co- 
mandantes de  cuerpo  ;  consultados  éstos,  to- 
dos fueron  de  la  opinión  del  Cabildo.  Se 
resolvió,  entonces,  publicar  lo  resuelto  en 
bando,  y  comunicarlo  a  Cisneros  por  inter- 
medio de  Anchorena  y  Ocampo.  El  virrey  se 
sometió  a  aquella  resolución.  C^). 

Como  consecuencia  de  ello  formóse  la 
junta  de  notables  presidida  por  Cisneros, 
compuesta  por  mitad  de  criollos  y  penin- 
sulares . 

El  pueblo  rechazó  la  junta  elegida,  y  pi- 

(7)  Los  días  de  mayo.  Acuerdo  del  Cabildo  de> 
23    de   mayo    de    181  o. 
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dio,  lisa  y  llanamente,  la  exoneración  del 
virrey  ;  y,  asumiendo  una  actitud  amenaza- 
dora, llegó  hasta  dar  golpes  en  las  puertas 
de  la  sala  capitular,  en  son  de  protesta.  (S). 

El  Cabildo,  «conociendo  que  en  tan  apu- 
radas circunstancias  no  se  presentaba  otro 
arbitrio  sino  que  el  excelentísimo  señor  don 
Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  hiciese  abso- 
luta dimisión  del  mando,  acordaron  que  en 
el  momento  pase  una  diputación  compuesta 
de  los  señores  don  Manuel  Mansilla  y  el 
doctor  don  Tomás  Manuel  Anchorena,  a  ha- 
cer presente  a  la  excelentísima  junta,  que 
nuevas  ocurrencias  y  muy  graves,  han  estre- 
chado a  este  Cabildo  a  variar  de  las  ideas 
que  manifestó  en  su  oficio  de  hoy,  y  que  era 
de  necesidad  indispensable  para  la  salud  del 
pueblo,  que  el  excelentísimo  señor  presi- 
dente se  separase  del  mando».   (^). 

Cisneros  acató,  pero  antes  quiso  dejar 
constancia  de  su  protesta,  de  lo  que  política- 
mente lo  disuadieron  los  diputados  Anchore- 
na y  Mansilla. 

Un  mes  después  de  la  revolución  de  mayo, 
la  que  había  sido  acatada  de  mala  gana  por 
algunos  de  los  cabildantes,  tuvo  lugar  un 
suceso  que  había  de  contrariar  en  sus  senti- 
mientos más  íntimos  al  doctor  Anchorena. 
Uno  de  los  capitulares  hizo  moción  para  que 
el  Cabildo  reconcciese  el  consejo  de  regen- 
cia que  se  había  establecido  en  España. 
El  punto  se  discutió  en  tres  o  cuatro  acuer- 
dos y  el  Dr.  Anchorena  lo  combatió  fuerte- 

(8)  Los  días  de  mayo.  Acuerdo  del  25  de  mayo 
de    1 81  o. 

(9)  Ibídem. 
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mente  consiguiendo  que  el  Cabildo  lo  re- 
chazase . 

El  doctor  Ancho rena,  a  pesar  de  la  san- 
ción recaída  en  el  asunto,  no  permaneció 
injdiferente  :  antes,  al  contrario,  ello  fué  para 
él  motivo  de  constante  preocupación.  Y  cal- 
culando que  el  autor  del  proyecto  no  lo 
abandonaría  fácilmente,  se  aprestó  a  com- 
batirlo, redactando  al  efecto  una  protesta 
razonada  «para  el  caso  que  en  el  acuerdo 
del  Cabildo  prevaleciese  la  idea  del  capitular 
adherido  al  reconocimiento  del  consejo  de 
regencia,  instituido  ilegalmente  en  España, 
contra  las  leyes  y  constituciones  de  la  mo- 
narquía española  y  contra  los  derechos  y 
fueros  de  las  provincias,  partes  integrantes 
de  ella,  y  para  retraerlo  de  su  erróneo  em- 
peño se  lo  manifestó.  Más  éste,  aparentando 
indiferencia,  esperó  un  acuerdo  a  que  no 
asistió  el  doctor  Anchorena,  y  logró  se  ex- 
tendiese bajo  la  mayor  reserva  un  acta  de 
reconocimiento  de  la  regencia».  Ello  acon- 
teció en  el  acuerdo  celebrado  el  1 4  de  julio 
de  1 8 10. 

La  junta  tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido 
y  sin  más  trámite  resolvió  enjuiciar  a  los 
cabildantes.  Como  consecuencia  de  dicho 
juicio  se  decretó  el  destierro  de  todos  ellos 
y  entre  otras  medidas  se  tomó  la  siguiente  : 

«En  la  causa  seguida  en  esta  superioridad 
contra  los  capitulares  expulsados  de  esta 
capital  por  el  horrendo  atentado  de  haber 
reconocido  furtivamente  y  por  autoridad 
propia  a  un  consejo  de  regencia  erigido  en 
Cádiz,  como  autoridad  soberana,  ha  decre- 
tado la  junta,  entre  otras   cosas,  que  en  el 


término  de  seis  años  no  puedan  pisar  en  esta 
ciudad,  ni  en  12  leguas  alrededor,  y  que  el 
síndicx)  doctor  don  Julián  de  Leyva  resida 
por  todo  ese  tiempo  en  la  ciudad  de  Cata- 
marca,  y  se  previente  a  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  —  Dios  guarde  a 
V.   S.  —  Diciembre    14  de    1810.»    (lo). 

Con  respecto  a  la  conducta  del  doctor 
Anchorena,  el  puntx)  no  resultó  completa- 
mente aclarado,  y,  en  consecuencia,  fué  per- 
seguido y  confinado  a  la  guardia  del  Salto  : 
entonces  su  señora  madre,  afectada  sobre- 
manera, se  presentó  a  la  junta  pidiendo  se 
le  formase  juicio  a  su  hijo  a  fin  de  aclarar 
su  actitud.  El  gobierno  accedió  y  nombró  al 
doctor  Juan  José  Passo  para  iniciar  el  pro- 
ceso. 

Las  conclusiones  del  sumario  fueron  favo- 
rables al  doctor  Anchorena,  pues  resultó 
probado  que  él  no  había  asistido  al  acuerdo 
y  por  lo  tanto  no  había  firmado  acta  nin- 
guna. 

La  junta  se  apresuró  a  salvar  el  error,  le- 
vantando el  destierro  al  doctor  Anchorena, 
y  con  fecha  i.o  de  diciembre  de  18 10  co- 
municó al  Cabildo  lo  siguiente  : 

«Visto  este  expediente  con  lo  que  resulta 
de  las  actuaciones  y  demás  documentos  que 
se  han  traído  a  la  vista,  se  declara  :  que  el 
regidor  don  Tomás  Anchorena  ha  llenado 
todos  los  deberes  de  su  empleo,  maneján- 
dose con  el  celo  de  un  verdadero  patriota  : 

(10)  Nota  dirigida  a  los  gobernadores-intenden- 
tes de  Córdoba  y  Salta.  Archivo  general  de  la  Re- 
pública Argentina.  2.a  serie,  tomo  I,  página  42, 
por  A.  P.  Carranza. 


en  su  consecuencia  se  le  restituye  a  su  em- 
pleo, en  que  deberá  continuar  hasta  la  con- 
clusión de  este  año,  reponiéndolo  en  todos 
sus  honores,  buena  opinión  y  fama  a  que 
justamente  es  acreedor,  y  se  le  reserva  su 
derecho  contra  los  demás  capitulares  por  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  han  ocasio- 
nado.»   (11). 

Sin  embargo  de  esta  rehabilitación,  de 
los  términos  en  que  estaba  redactada  y  de 
las  prerrogativas  que  en  ella  se  le  acorda- 
ban el  doctor  Anchorena  se  retiró  a  la  vida 
privada,  renunciando  a  exigir  indemnización 
alguna  a  los  capitulares. 

«Envuelto  nuestro  joven  regidor,  sin  car- 
go alguno  positivo  contra  su  conducta,  en  la 
desgracia  que  sufrió  la  corporación  que  in- 
tegraba, sintió  todo  el  pesar  que  causa  un 
tal  contraste  entre  sus  íntimas  convicciones, 
y  las  sospechas  que  sobre  ellas  se  forman 
tan  ligeramente  en  los  tiempos  turbulentos. 
Pero  esperó  con  firmeza  el  tránsito  de  aque- 
llos días  para  manifestar  a  su  vez  todo  el 
patriotismo  que  su  corazón  abrigaba»    (i^). 


(i i)    «La    Gaceta    Mercantil». — Septiembre    i6    de 
833- 
{i2')Vicente   López  y  Planes. — Discurso   citado. 


CAPITULO  II 

El  doctor  Anchorena  dedícase  a  las  actividades 
comerciales.  Dirígese  a  Potosí.  "Belgrano  lo 
nombra  su  secretario.  Anchorena  en  las  ba- 
tallas de  Tucumán  y  Salta.  Crítica  situación 
del  ejército.  Anchorena  subviene  a  sus  nece- 
sidades. Belgrano  avanza  hacia  el  norte.  Or- 
dena a  Anchorena  permanezca  en  Potosí.  Vil- 
capujio  y  Ayouma.  Retirada  de  Eelgrano.  Au- 
xilios que  organiza  Anchorena.  El  Triunvirato 
ordena  a  Belgrano  baje  a  Buenos  Aires.  Se  le 
confina  en  Lujan.  El  gobierno  ofrece  a  Ancho- 
rena el  desempeño  'de  una  misión  especial  en 
Europa.  Este  lo  indica  a  Belgrano  para  des- 
empeñarla. El  supremo  director  expide  al  Dr. 
Anchorena    el    título    de    secretario    de    guerra. 

Desilusionado  el  doctor  Anchorena  por  la 
injusticia  con  él  cometida,  asumió  una  acti- 
tud pasiva,  resentido  pero  no  rencoroso^  dis- 
cretamente retiróse  a  la  vida  privada,  dis- 
puesto a  presentarse  en  cualquier  momento 
donde  la  patria  pudiera  exigir  sus  servicios. 
Y  como  veremos  en  el  curso  del  presente 
capítulo,  tocóle  al  doctor  Anchorena  desem- 
peñar un  honrosísimo  papel  que  puso  de 
manifiesto    su   acendrado    patriotismo. 

Al  abandonar  la  política  dedicóse  de  lleno 
al  ejercicio  del  comercio  ;  obligaciones  de 
carácter  mercantil  lleváronlo  al  norte  de  la 
república,  para  de  allí  pasar  acto  seguido 
hasta  Potosí,  en  el  Alto  Perú,  ciudad  con 
la  que  mantenía  un  frecuente  y  cuantioso 
intercambio  comercial. 

El  general  Eelgrano  habíase  hecho  cargo 
del  mando  del  ejército  del  norte,  y  con  todo 
el   patriótico  empeño  de   que   era  capaz  su 
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alma  trabajaba  sin  descanso  para  ponerlo 
en  pie  de  verdadera  movilización  y  discipli- 
na ;  muchas  y  úe  muy  diverso  orden  eran  las 
dificultades  que  debía  vencer  Belgrano  ;  An- 
chorena,  llegó  en  esos  momentos  y  pudo 
apreciar  con  sano  criterio  los  conflictos 
que  rodeaban  al  general. 

Ajichorena,  el  perseguido  del  año  diez, 
el  proscripto  inocente,  sintió  revivir  en  su 
alma  el  fuego  jamás  extinguido  de  sus  entu- 
siasmos, y  noble  y  desinteresado,  unió  sus 
esfuerzas  a  los  de  Belgrano,  llegando  a  com- 
promxeter  la  seguridad  de  los  cuantiosos  in- 
tereses que  tenía  en  Potosí,  y  su  tranquilidad 
por  las  persecuciones  que  hubiera  padecido 
si  el  gobierno  español  hubiérase  apercibido 
de  la  clase  de  relaciones  que  cultivaba  con 
los  insurgentes.  Belgrano  ya  no  quiso  des- 
prenderlo de  su  lado. 

Anchorena  no  omitía  sacrificios  en  el  des- 
empeño de  la  tarea  que  se  había  impuesto, 
y  Belgrano  haciendo  honor  al  desinterés  y 
patriotismo  con  que  lo  acompañaba,  diri- 
gió al  gobierno  la  siguiente  comunicación  : 

«Tucumán,  31  de  octubre  de  18 12.  — 
Excmo.  señor  :  Hallándome  enteramente  re- 
cargado y  sin  serme  posible  atender  a  los 
objetes  que  me  rodean  con  la  precisión  que 
corresponde,  he  solicitado  al  doctor  don  To- 
más Manuel  de  Anchorena  para  que  me 
ayude  con  sus  conocimientos  y  nombrarle 
secretario  ;  sin  embargo  de  sus  intereses 
y  de  sus  particulares  atenciones,  su  patrio- 
tismo le  ha  deciditio  y  se  ha  prestado  a  este 
servicio  :  no  me  parece  preciso  recomendar 
a  V.  E.  sus  conocimientos  y  virtudes,  pues 
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es  notorio  el  concepto  que  merece,  y,  por 
lo  tanto,  al  mismo  tiempo  que  espero  su 
superior  aprobación,  espero  también  que  V. 
E.  se  digne  expedirle  el  título  correspon- 
diente de  tal  secretario  con  los  privilegios 
que  tuviere  a  bien.»    (i3) 

Belgrano  siempre  creyó  que  el  patriotismo 
de  Anchorena  era  superior  al  sacrificio  de 
sus  intereses  y  tranquilidad  ;  y  así  fué  en 
efecto  :  el  nuevo  secretario  asumió  con  dedi- 
cación y  cariño  el  ejercicio  de  los  delicados 
deberes  de  su  cargo  ;  concurría  a  todos  los 
consejos  de  guerra,  y  como  secretario  y  con- 
sejero tomó  activa  parte  en  ellos,  no  aho- 
rrándose molestias  ni  desvelos  hasta  dejar 
allanadas  las  medidas  que  prepararon  el 
triunfo  de  Tucumán. 

Anchorena  asistió  a  la  batalla  de  Tucu- 
mán, y  en  el  campo  del  combate  pudo  con- 
templar satisfecho  el  triunfo  de  las  armas  de 
la  patria. 

Son  conocidos  los  muchos  y  grandes  in- 
convenientes con  que  tuvo  que  luchar  Bel- 
grano en  la  organización  y  mantenimiento 
del  ejército  del  norte.  Todo  era  escasez  y 
dificultades  ;  todo  se  había  concertado  er^ 
su  contra  ;  «Estamos  para  marchar  al  Alto 
Perú  ;  hasta  ahora  no  hemos  podido  salir 
de  aquí.  Ya  Vd.  habrá  visto  como  quedó 
nuestro  ejército  de  resultas  de  la  acción  del 
20  ;  y  nosotros  solo  sabemos  como  ha  que- 
dado después  por  ía  multitud  inmensa  de 
enfermos  de  terciana,  que  cayeron  en  segui- 

(13)  Documentos  del  Archivo  de  Belgrano.  Tomo 
IV,    página    266. 
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da  de  la  acción,  a  causa  de  las  continuas 
mojaduras,  malas  noches  y  demás  trabajos 
que  sufrieron  en  una  estación  la  más  pe- 
nosa en  estos  países.  Los  recursos  de  estos 
pueblos  están  agotados — continúa  el  Dr.  An- 
chorena — la  arriería  está  de3tru:rda  ;  el  trán- 
sito al  Perú  asolado  y  desierto  ;  los  ríos  cre- 
cidos y  la  gente  sólo  puede  ir  a  pie  ;  el  in- 
vierno está  encima,  y  los  soldados  se  hallan 
escasos  de  ropa.  Debemos  llevar  todos  los 
víveres  desde  aquí  y  éstos  ni  están  prontos, 
ni  han  podido  estarlo  para  más  de  tres  mil 
hombres.»    (i*). 

Anchorena,  haciendo  gala  de  su  patriótico 
desinterés  y  desprendimiento,  facilitó  a  Bel- 
grano  los  recursos  necesarios  para  satisfacer 
las   necesidades   del  ejército. 

Belgrano  comunicaba  al  gobierno  con  fe-- 
cha  24  de  noviembre  de  18 12  «que  don 
Tomás  Manuel  de  Anchorena,  animado 
de  los  sentimientos  de  patriotismo  que  le 
caracterizan  y  con  el  objeto  de  subvenir  a 
las  continuas  leroigaciones  pecuniarijas  de  este 
ejército  de  mi  mando,  ha  exhibido  en  esta 
comisaría  cinco  mil  pesos  con  la  calidad  de 
que  se  libren  a  favor  de  su  hermano,  don 
Mariano  Nicolás  de  Anchorena,  contra  las 
cajas  de  esa  capital.»    (i^). 

Con  fecha  1.°  de  abril  de  18 13,  Belgrano 
dirigía  desde  Jujuy  una  comunicación  aná- 
loga  en   la   que   daba    cuenta   de   un  nuevo 


(14)  Carta    del    doctor    T.    M.    de   Anchorena    al 
doctor    Vicente    A.    de    Echeverría. 

(15)  Documentos   del    Archivo   de   Be'grano.   To- 
mo IV,  páginas  333  y    410. 
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adelanto  de  3.200  pesos,  que  había  hecho 
el  doctor  Anchorena  para  los  gastos  del 
ejército. 

El  20  de  febrero  de  18 13  tuvo  lugar  la 
batalla  de  Salta,  y  Anchorena  asistió  a  ella, 
secundando  al  general  en  todo  aquello  que 
tendiera  al  mejor  éxito  ds  la  acción  a 
empeñarse  ;  siempre  al  lado  de  Belgrano  ; 
«y  en  el  campo  de  batalla,  en  medio  mismo 
de  todos  los  fuegos,  el  general  y  su  amigo 
consejero  eran  inseparables.  Y  ¡cuánto  le 
valió  en  aquél  terrible  lance  !  Anchorena 
observa  la  situación,  y  todos  los  movimien- 
tos de  uno  y  otro  ejércitos,  desde  antes  de 
la  confusión  y  de  la  espesura  del  humo,  que 
vino  después  a  confundirlos,  y  al  oir  la 
orden  para  dirijir  los  tiros  de  una  pane  de 
nuestra  artillería  contra  unos  escuadrones 
de  caballería,  corrió,  gritó  y  aseguró  que 
er  tfi  ncitros,  y  así  evitó  un  lanc:e  tan  la- 
mentable.»   (iG). 

Después  de  la  batalla  de  Salta,  Anchorena 
siguió  para  el  Alto  Perú  con  Belgrano,  que 
le  ordenó  quedara  en  Potosí  para  que  pu- 
diera recuperar  sus  intereses,  mientras  él 
continuaba  internándose  hacia  el  norte. 

Tristán  había  faltado  a  la  palabra  que 
empeñara  al  rendirse  en  Salta  y  se  incor- 
poró a  Pezuela  ;  una  vez  unidos  atacaron 
a  Belgrano,  inflingiéndole  las  derrotas  de 
Vilcapugio  y  Ayouma. 

Los  realistas,  que  al  paso  de  Belgrano 
por  Potosí,  se  sometieron  a  la  causa  de 
la  patria,  reaccionaron  después  de  aquellos 

(16)    Vicente    López   y   Planes.    Discurso    citado- 
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lamentables  reveses,  y  el  doctor  Anchorena 
«a  la  cabeza  de  los  patriotas  contúvolos,  y 
para  calvar  todo  lo  posible  se  fortificó  en 
la  Casa  de  Moneda  de  Potosí.  Allí  reunió 
los  caudales  públicos,  víveres,  cabalgadu- 
ras, material  de  guerra,  y  cuanto  podía  ser- 
vir al  ejército  patriota  para  su  retira- 
da».   (17). 

En  su  retirada,  Belgrano  se  encontró  con 
Anchorena,  que  le  acompañó  ;  allí  en  Potosí 
el  ejército  encontró  un  punto  de  apoyo  al 
mismo  tiempo  que  salvaba  el  parque  y  cau- 
dales que  preparara  Anchorena  ;  en  cambio 
a  éste  lo  encontró  con  lo  puesto,  pues  su 
caballo  se  le  había  fugado  llevándole  el 
poncho  y  documentos  de  interés,  lo  que  des- 
pués de  varios  días,  al  continuar  la  marcha, 
encontró  providencialmente. 

Belgrano,  caído  en  desgracia  por  la  poca 
suerte  con  que  últimamente  íe  favorecieran 
las  armas  de  su  mando,  bajó  a  Buenos  Aires 
en  compañía  de  Anchorena  :  «llegué  el  21 
de  junio  —  dice  el  doctor  Anchorena  —  ha- 
biendo hecho  el  viaje  desde  Santiago  del 
Estero  en  compañía  con  otros  y  con  el  gene- 
ral Belgrano,  que,  por  orden  del  gobierno, 
fué  detenido  en  Lujan,  y  después  confinado 
en  la  chacra  de  su  cuñado  Lisaur,  en  la 
costa.»    (1^). 

La    actuación    del    doctor    Anchorena    en 


(17)  El  doctor  T.  M.  de  Anchorena,  por  el 
doctor  Adolfo  Saldías.  «Revista  Naciona'».  Tomo 
I,    página    148. 

(18)  Carta  del  doctor  T.  M.  de  Anchorena  al  ge- 
neral Juan  M.  de  Rozas,  «La  Evolución  Republi- 
cana», por  el   doctor  Adolfo  Saldías, 
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los  cuatro  años  de  revolución  habíale  crea- 
do una  aureola  de  respeto  por  todos  debida- 
mente apreciada  ;  su  opinión  era  compartida 
por  los  directores  de  la  política  y  los  hom- 
bres de  gobierno  escuchaban  su  parecer. 

Cuando  se  pensó  en  enviar  una  misión 
a  Europa,  en  1813,  «don  Manuel  García, 
que  me  parece  era  entonces  miembro  de  un 
consejo  del  gobierno,  me  habló  para  ir  a 
una  misión  a  Europa  dirigida  por  nuestro 
gobierno  para  arreglar  nuestros  asuntos  po- 
líticos. Me  le  excusé,  y  entonces  me  pregun- 
tó si  querría  aceptarla  Belgrano,  a  lo  que  le 
contesté  que  no  sabía,  pero  que  si  quería  yo 
le  escribiría  preguntándoselo.  Me  dijo  que 
sí,  y  yo  entonces  escribí  a  Belgrano  todo  lo 
ocurrido  sobre  el  particular,  y  fui  a  hablar 
con  él  para  aconsejarle,  como  le  aconsejé, 
que  si  la  comisión  era  honorable  la  admi- 
tiese para  tapar  con  ella  la  boca  a  sus  ene- 
rnigos,  que  no  eran  pocos.»    (i^). 

Anchorena  permaneció  en  Buenos  Aires 
atendiendo  sus  abandonados  bienes  ;  con  fe- 
cha 8  die  marzo  de  1 8  1 4,  el  director  supremo 
le  había  expedido  el  título  de  secretario  de 
guerra  retirado  con  gcpe  de  fuero.  (^O). 


(19)  Ibídem. 

(20)  Excusación    del    doctor   T.    M.    de  Anchore- 
na, 1820. 


CAPITULO    III 

Elección  de  Anchorena  para  diputado  por  Buenos 
Aires  al  congreso  de  Tucumán.  Presenta  su 
diploma.  Artigas.  Negociación  del  doctor  Del 
Corro.  Tratado  celebrado  entre  Artigas  y  és- 
te. Balcarce  se  excusa  de  ratificarlo  y  lo  so- 
mete a  la  consideración  del  congreso.  Acti- 
tud de  los  diputados  antiporteños.  El  doctor 
Anchorena  plantea  una  cuestión  parlamen- 
tario-constitucional. Discusión  a  que  ella  da 
lugar.  Tesis  sustentada  por  Anchorena.  Sig- 
natario del  acta  de  la  independencia.  Discu- 
sión del  sistema  de  gobierno  a  adoptarse  por 
las  Provincias  Unidas.  Moción  de  Acevedo. 
Anchorena  funda  su  voto  en  favor  del  sistema 
republicano.  Belgrano  se  pronuncia  por  la  mo- 
narquía. Efecto  que  produce  su  voto.  Cómo 
lo  refiere  el  doctor  Anchorena.  Discusión  del 
reglamento  que  había  de  regir  al  gobierno. 
Proposiciones  de  Anchoroíia.  Traslado  del  con- 
greso a  Buenos  Aires.  'El  doctor  Anchorena 
termina    su    mandato. 

El  doctor  Anchorena  permaneció  alejado 
de  la  actividad  política  desde  su  regreso  del 
norte  hasta  que  como  consecuencia  de  la 
revolución  de  abril  de  1815,  fué  disuelta 
la  Asamblea  General  Constituyente  y  con- 
vocados los  pueblos  a  elegir  los  diputados 
que  habían  de  representarlos  en  el  nuevo 
congreso  a  reunirse  en  Tucumán. 

Elegida  la  junta  electoral,  ésta  se  reunió 
el  22  de  agosto  de  181  5  y  procedió  «a  la 
elección  de  los  siete  diputados  que  corres- 
ponden a  esta  dicha  provincia»  ;  fueron 
electos  los  señores  Anchorena,  Passo,  Me- 
drano,  Gazcón,  Rodríguez,  Darragueira  y 
Sáenz. 
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La  actuación  del  doctor  Anchorena  en  el 
seno  del  soberano  congreso  fué  laudable, 
y  aun  cuando  el  precario  estado  de  su  salud 
impidióle  una  mayor  actividad,  supo  corres- 
ponder cumplidamente  al  mandato  de  sus 
electores. 

En  la  sesión  del  1 7  de  mayo  de  1 8 1 6, 
se  leyó  el  acta,  poderes  e  instrucciones  otor- 
gados por  la  junta  electoral  de  Buenos  Aires 
al  doctor  Anchorena,  y  de  un  certificado  que 
acompañaba  del  «profesor  de  medicina  don 
Pedro  Carrasco,  en  el  que  por  el  conoci- 
miento que  ha  tomado  de  las  dolencias  del 
expresado  doctor  .anchorena,  depone  de  su 
realidad  y  de  serle  necesario  el  método  que 
le  prescribe,  reducido  principalmente  a  abs- 
tenerse de  las  contracciones  de  ánimo  y  li- 
terarias.»  (21). 

El  congreso  aprobó  en  esa  misma  sesión 
el  acta  y  poderes,  y  acordó  se  llamase  a  la 
barra  al  electo.  Así  se  efectuó  y  presente 
el  doctor  Anchorena,  hizo  constar  su  estado, 
pidiendo  se  tomase  en  consideración  ;  acto 
seguido  prestó  juramento  y  se  incorporó. 

Triunfante  la  influencia  perturbadora  y 
disolvente  de  Artigas,  las  tropas  de  Santa 
Fe  dominaron  al  ejército  de  observación  que 
al  mando  de  Viamonte  había  destacado  el 
director,  y  preponderante  el  poderío  del 
montonero,  entró  a  tratar  con  el  gobierno 
de  Buenos  Aires. 

El  congreso  intervino  entonces  y  envió 
al  doctor  Del  Corro  ;  éste  acompañado  del 
doctor  Díaz  Vélez  se  trasladó  al  campamen- 

(21)  «El  Redactor  del   Congreso»,  número   5. 
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to  de  Artigas  en  «El  Hervidero»,  y  celebró 
un  tratado  por  el  cual  «el  territorio  de 
Santa  Fe  quedaba  erigido  en  provincia  inde- 
pendiente de  Buenos  Aires,  aliada  ofensi- 
va y  defensivamente   con  Artigas.»    (^2). 

El  director  Balcarce  no  se  atrevió  a  rati- 
ficar el  tratado  y  se  lo  envió  al  congreso. 

El  tratado  corría  el  peligro  de  ser  aproba- 
do por  los  enemigos  de  Buenos  Aires,  — 
que  acaudillaba  la  diputación  cordobesa, 
también  íntimamente  vinculada  a  Artigas 
—  y  entonces  el  doctor  «Anchorena  promo- 
vió una  cuestión  de  orden  y  de  reglamento 
sobre  la  diversa  categoría  de  las  materias 
que  había  de  tratar  el  congreso,  y  sobre  la 
diversa  proporción  de  votos  que  debían  ha- 
cer sanción  en  cada  una  de  esas  materias, 
de  acuerdo  con  su  gravedad.  Empeñoso  y 
exigente  como  lo  era  por  su  carácter,  no 
podía  haber  caído  en  manos  más  firmes  la 
defensa  de  los  derechos  peculiares  de  la 
capital,  para  que  el  congreso  no  se  metiese 
con  las  cuestiones  de  su  orden  provincial  ; 
y  en  el  sentido;  federal  defendió  Anchorena 
la  integridad  provincial  de  Buenos  Aires 
contra  los  jéd^erale^  segregatistas  de  Artigas, 
eventualmente  apoyados  por  razones  de  cir- 
cunstancias y  de  antagonismos  capitalistasy 
por  los  unitarios  y  centralistas  del  congre- 
so.»    (23). 

La  cuestión  planteada  por  Anchorena  se 
discutió  ampliamente  y  con  apasionamiento, 

(22)  V.  F.  López.  «La  Revolución  Argentina», 
Tomo  I,  página   336. 

(23)  V.  F.   López.   Obra  citada.   Tomo  I,   página 
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pues  que  chocaban  en  el  transcurso  de  ella 
las  dos  tendencias  en  que  estaba  dividida 
la  opinión  del  congreso. 

La  consideración  del  asunto  se  demoró, 
pues  no  podían  ponerse  de  acuerdo  las  opi- 
niones. Pero  ante  el  cúmulo  de  cuestiones 
que  esperaban  la  sanción  del  congreso,  se 
dieron  cuenta  los  diputados  que  «urgía  al 
mismo  tiempo  la  protesta  del  diputado  An- 
chorena  relativa  a  la  nulidad  de  cuanto  en 
adelante  se  obrase  y  determinase  por  el 
soberano  congreso,  sin  acordar  antes,  por  un 
convenio  de  todos  los  representantes,  los 
votos  que  debían  hacer  sanción,  para  no 
aventurar  las  resoluciones  en  materias  im- 
portantes y  de  graves  consecuencias.»    (2^). 

Se  discutió  la  cuestión  en  tres  sesiones, 
y  si  bien  no  triunfó  la  proposición  de  An- 
chorena,  —  de  nueve  décimos  de  votos  en 
las  cuestiones  constitucionales  —  se  resolvió 
que  fueran  dos  tercio  más  uno . 

Anchorena  asistió  a  la  sesión  del  9  de 
julio  y  cúpole  la  honra  de  ser  uno  de  los  fir- 
mantes del  acta  que  proclama  a  la  faz  del 
mundo  la  independencia  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  motivo  por  sí 
solo  suficiente  para  obligar  en  todo  mo- 
mento el  reconocimiento  y  aplauso  de  los 
argentinos,  porque  «siempre  nos  recorda- 
rá con  profunda  gratitud  y  amoroso  respeto 
las  imponderables  virtudes,  sacrificios  y  fa- 
tigas de  aquel  distinguido  y  venerado  defen- 
sor de  los  derechos  de  Sud  América.»    (-^). 


(24)  «El    Redactor    del    Congreso».    Número    9. 

(25)  «La    Gaceta    Mercantil».    Decreto    del    go- 


Traída  a  discusión  por  el  diputado  Ace- 
vedo  la  forma  de  gobierno  a  adoptarse  por 
las  Provincias  Unidas,  Anchorena  se  decla- 
ró partidario  del  sistema  republicano  y  en 
tal  sentido  fundó  su  voto  en  forma  extensa, 
poniendo  de  manifiesto  en  su  discurso  las 
bondades  que  él  ofrecía,  dadas  las  peculia- 
ridades distintivas  de  los  naturales  de  Amé- 
rica. 

«El  señor  Anchorena  —  dice  «El  re- 
dactor del  Congreso  »  —  formó  un  discurso 
político,  exponiendo  los  inconvenientes  del 
gobierno  monárquico,  haciendo  observar  las 
diferencias  que  caracterizaban  los  llanos  y 
altos  del  territorio,  y  su  genio,  habitudes  y 
costumbres  de  unos  y  otros  habitantes,  de- 
cidiéndose por  ]a  mayor  resistencia  de  los 
llanos  a  la  forma  monárquica  de  gobierno, 
y  por  la  imposibilidad  moral  de  conformxar 
a  unos  y  otros  bajo  la  misma  forma  y  go- 
bierno que  se  adoptase  para  los  de  las  mon- 
tañas ;  concluyendo  con  que  a  vista  de  las 
dificultades  que  estas  diferencias  ofrecen, 
el  único  medio  capaz  de  conciliarias  era, 
en  su  concepto,  el  de  la  federación  de  pro- 
vincias. Se  detuvo  en  manifestar  la  con- 
veniencia de  esta  forma  de  gobierno,  y  ter- 
piinó  con  su  discurso  la  sesión.»    (^6). 

De  la  misma  opinión  de  Anchorena  era 
fray  Cayetano  Rodríguez,  quien  manifes- 
taba al  respecto  que,  «Todos  (los  sistemas 
de    gobierno)    pueden    ser   perfectos    en    su 

bierno   de    Santa    Fe    con   motivo    de   la    muerte    del 
doctor    Anchorena.    Julio    de    1847. 

(26)  «El   Redactor   del    Congreso».   Número   11. 
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forma  (si  cabe  perfección  en  un  gobierno 
de  hombres)  pero  no  todos  adaptarse  a  to- 
fdos  los  países  y  a  todos  los  pueblos.  No  se 
gobernarían  bien  la  Alemania,  España  y 
Rusia  del  modo  que  la  Suiza,  circunvalada 
de  montes  y  los  grisones  protegidos  de  los 
Alpes.  Como  la  naturaleza  ha  distinguido 
con  rasgos  admirables  y  variados  las  socie- 
dades extendidas  sobre  el  globo,  es  visto 
(dice  el  reflexivo  y  erudito  abate  Bartele- 
mi)  que  el  mejor  gobierno  para  los  pueblos 
es  el  que  se  acomoda  a  su  carácter,  a  sus 
intereses,  al  clima  que  habitan,  a  sus  habi- 
tudes convertidas  en  principios,  y  a  una 
multitud  de  circunstancias  que  les  son  par- 
ticulares . »    (27 ) . 

Ancho rena  tuvo  que  luchar  contra  la  una- 
nimidad del  congreso  ;  contra  la  influencia 
decisiva  del  general  San  Martín,  que  acau- 
dillaba la  diputación  de  "Cuyo,  y  lo  que  es 
más,  se  dispuso  a  combatir  contra  su  amigo 
y  compañero  el  general  Belgrano. 

En  efecto  ;  llamado  Belgrano  para  que 
emitiese  su  opinión  sobre  la  forma  de  go- 
bierno a  adoptarse,  diio. :  «que  la  monár- 
quica constitucional»  ;  y  preguntado  en 
quién  creía  que  debía  recaer,  dijo  que  en  un 
vastago  del  Inca  que  sabía  existía  aún  en 
el    Cuzco. 

«Al  oir  esto  —  dice  el  doctor  Anchorena 
—  los  diputados  de  Buenos  Aires  y  algunos 
otros  más  nos  quedamos  como  atónitos  con 
la  ridiculez  y  extravagancia  de  la  idea  ;  pero 


(27)    «El    Redactor    del    Congreso».    Introducción 
al  número  10. 
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viendo  que  el  general  insistía  en  ella,  sin 
embargo  de  varias  observaciones  que  se  le 
hicieron  de  pronto,  aunque  con  mucha  me- 
dida, porque  vimos  brillar  el  contento  en  los 
diputados  cuícos,  en  los  de  su  país  asistentes 
a  la  barra  y  también  en  otros  representan- 
tes de  las  provincias,  tuvimos  por  entonces 
que  callar  y  disimular  el  sumo  desprecio  con 
que  mirábamos  tal  pensamiento,  quedando 
al  mismo  tiempo  admirados  de  que  hubiese 
salido  de  boca  del  general  Belgrano.  El  re- 
sultado de  esto  fué  que  al  instante  se  en- 
tusiasmó toda  la  cuicada  y  una  multitud 
considerable  de  provincianos  congresales, 
pero  con  tal  calor  que  los  diputados  de 
Puenos  Aires  tuvimos  que  manifestarnos  to- 
cados de  igual  entusiasmo  para  evitar  una 
dislocación  general  en  toda  la  república  ; 
y  bien  penetrados  que  conducido  el  negocio 
con  sagacidad  y  prudencia,  al  fin  quedaría 
en  nada.» 

«Nos  adelantamos  a  proponer  que  en 
atención  a  ser  un  asunto  tan  serio,  era  ne- 
cesario tratarlo  con  toda  circunspección,  dis- 
cutiéndolo publicamente  en  sesiones  extraor- 
dinarias, que  se  fijaran  a  la  noche  para  que 
todo  el  mundo  pudiese  asistir  a  la  barra. 
Así  se  acordó  y  por  este  medio  logramos 
nuestro  objeto,  que  fué  tomarnos  tiempo 
para  que  pasado  aquel  primer  calor,  la  dis- 
cusión, la  prensa  y  las  correspondencias 
particulares  hiciesen  sentir  lo  despreciable 
que  era  el  tal  proyecto.» 

Respecto  a  la  participación  que  tuvo  Bel- 
grano y  a  las  razones  en  que  se  apoyaba, 
Ancho rena  dice  :    «Reconviniendo  yo  priva- 


damente  al  general  Belgrano  por  una  ocu- 
rrencia tan  exótica,  con  que  nos  había  puesto 
a  peligro  de  un  trastorno  general  en  toda 
la  república,  me  contestó  que  él  lo  había 
hecho  con  el  ánimo  de  que  corriendo  la 
voz,  y  penetrando  en  el  Perú,  se  entusias- 
masen los  indios  y  se  esforzasen  en  hostili- 
zar al  enemigo,  con  lo  que  distraído  éste, 
tendría  el  general  'Belgrano  tiempo  de  en- 
grosar su  ejército  para  atacarlo  llegada  la 
oportunidad . »     (28 ) . 

Pero  a  Anchorena  no  le  detenía  ninguna 
consideración,  y  firme  en  sus  ideas,  procla- 
maba las  bondades  del  sistema  republicano, 
contra  los  numerosos  partidarios  que  la  mo- 
narquía tenía  en  el  congreso.  «Entonces 
el  que  un  porteño  hablase  de  federación 
era  un  crimen.  A  mí  me  miraban  algunos 
de  los  diputados  cuícos  y  provincianos  con 
gran  prevención  porque  algunas  veces  les 
llegué  a  indicar  que  sería  el  partido  que 
tendría  al  fin  que  tomar  Buenos  x\ires  para 
preservarse  de  las  funestas  consecuencias  a 
que  lo  exponía  esa  enemistad  que  manifesta- 
ban  contra  él,»    (29). 

«Las  voces  de  Oro  y  Anchorena  fueron 
las  únicas  que  se  levantaron  en  contra  de 
la   monarquía.»    (30). 

En  la  sesión  del  20  de  noviembre  se 
empezó  a  discutir  en  revisión  el  reglamen- 
to que  había  de  regir  al  gobierno. 

(28)  Carta  del  doctor  Anchorena  al  general 
Rozas,  citada. 

(29)  Ibídem. 

(30)  A.  Saldías.  «La  Evo'ución  Republicana».  Pá- 
gina   121. 
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«Inmediatamente  después  de  leída  el 
acta  —  dice  «El  Redactor  del  Congreso  »  — 
del  día  anterior,  se  procedió  a  la  revisión 
del  reglamento,  y  el  señor  Anchorena  hizo 
las  seis  mociones  siguientes  : 

«Prim.era,  para  que  sin  perder  de  vista  la 
extraordinaria  escrupulosidad  con  que  se  ha 
consultado  en  el  reglamento  igualar  los  de- 
rechos a  los  pueblos,  alterando  todo  el  orden 
de  las  leyes,  y  arrostrando  acaso  inconve- 
nientes de  no  poca  gravedad,  se  fijen  las 
leyes  sobre  las  cuales  deban  establecerse  las 
contribuciones  para  las  atenciones  generales 
del  estado,  acordando  que  al  de  cada  pueblo 
sea  en  proporción  a  la  población  represen - 
table  en  congreso  ;  a  imitación  de  la  cons- 
titución última  de  Norte  América,  cuyos 
principios  de  igualdad  han  sido  adoptados 
en  dicho  reglamento,  y  que  los  fondos  ge- 
nerales del  estado,  que  deben  ser  únicamente 
el  total  de  dichas  contribuciones,  se  adminis- 
tren por  caja  separada  de  las  de  cada  pue- 
blo, de  cuyas  rentas  el  sobrante  que  tengan 
después  de  integrada  la  contribución  ge- 
neral, quede  a  beneficio  particular  de  ellos 
para  su  defensa" y  prosperidad,  'declarándoles 
el  derecho  de  exigir  de  los  demás  respecti- 
vamente el  exceso  con  que  hayan  con- 
tribuido fuera  de  dicha  proporción,  y  per- 
mitiéndoles que  de  ellos  puedan  hacer  em- 
préstitos a  los  demás  de  la  unión  a  réditos 
moderados,  bajo  de  fianzas  o  hipotecas  se- 
guras, a  satisfacción  de  los  respectivos  ayun- 
tamientos, asociados  con  un  número  de 
vecinos  afincados  en  el  pueblo  y  nativos  de 
él  ;  pues  además  de  ser  esto  conforme  a  los 


derechos  de  igualdad  y  justicia,  se  evitará 
por  estos  medios  el  que  unos  pueblos  se 
hallen  expuestos  a  ser  sacrificados  por  el 
egoísmo  de  otros,  y  que  estos  sacrificios 
tan  lejos  de  merecer  la  gratitud  de  los 
agraciados,  exciten  la  negra  envidia  de  los 
indecentes  egoistas,  y  se  empeñen  éstos  en 
obscurecer  sus  glorias  con  su  ruina  y  desola- 
ción, aprovechándose  del  estado  de  debili- 
dad  a  que   los  redujo   su  generosidad.» 

«Segunda,  para  que  siguiendo  los  mismos 
principios  de  igualdad  el  supremo  director 
no  ejercite  en  pueblo  alguno  autoridad  in- 
mediata sobre  él,  sino  que,  como  jefe  su- 
premo, gobierne  igualmente  en  todos  por 
medio  de  sus  respectivos  jefes  de  provin- 
cia en  todos  los  ramos  públicos  correspon- 
dientes a  su  dirección.» 

«Tercera,  para  que  así  como  se  han  ex- 
presado las  facultades  del  supremo  director 
en  orden  a  precaver  toda  perturbación  del 
orden  y  tranquilidad  públicas,  se  detallen 
las  que  competan  para  contenerlas,  resta- 
blecer el  orden  y  afianzarlo,  no  debiendo 
considerarse  asunto  de  igual  naturaleza  la 
precaución  del  mal  que  su  remedio  después 
de  haber  sobrevenido .  » 

«Cuarta,  para  que  se  detallen  igualmen- 
te las  que  les  competen  en  iguales  casos  a 
los  gobernadores,  y  particularmente  sobre 
el  modo  de  proceder  a  la  apertura  de  cartas, 
Siempre  que  así  lo  exija  la  tranquilidad  del 
pueblo  y  la  inminencia  del  peligro,  u  otras 
circunstancias  no  permitan  a  los  tenientes 
gobernadores  ni  a  éstos  el  que  lo  hagan  al 
supremo  director . » 
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«Quinta,  para  que  se  excluyan  a  los  gober- 
nadores de  la  presidencia  de  los  cabildos, 
por  ser  esta  opuesta  a  la  naturaleza  e  insti- 
tuto de  estos  cuerpos,  y  muy  ajena  de  la 
autoridad  de  aquellos  jefes  ;  porque  ataca 
la  libertad  de  dichas  corporaciones  y  excita 
a  los  expresados  jefes  a  formar  partidos  y 
facciones  en  los  pueblos  para  adquirir  la 
autoridad  de  los  primeros  magistrados  del 
estado . » 

«Sexta,  para  que  por  un  artículo  expre- 
so se  le  ordene  al  supremo  director,  bajo 
de  grave  responsabilidad,  haga  que  las  mili- 
cias cívicas,  y  particularmente  las  de  Bue- 
nos Aires,  estén  armadas  y  municionadas, 
debiendo  las  municiones  conservarse  en  po- 
der y  a  cargo  de  los  respectivos  jefes  de 
los  cuerpos  ;  y  que  no  permitan  sean  licen- 
ciados o  separados  del  servicio  sin  justo 
motivo  los  que  tengan  la  edad  suficiente 
para  servir  en  ellas.  Haciendo  el  exponente 
responsable  a  los  señores  diputados  que 
se  opongan  a  las  solicitudes  contenidas  en 
esta  y  las  anteriores  mociones  de  los  resulta- 
dos funestos  que  pueda  producir  su  oposi- 
ción, y  muy  particularmente  sobre  esta  y  las 
tres    primeras,    fueron    todas    apoyadas.» 

«Sucesivamente  el  señor  Anchorena  re- 
clamó contra  el  artículo  9,  capítulo  i  .0,  sec- 
ción 7  , sobre  seguridad  individual,  fundando 
detenidamente  debía  concederse  a  los  ciu- 
dadanos el  derecho  de  resistencia  en  el  ca- 
so de  quebrantar  el  juez  las  formalidades 
y  precauciones  que  previene  el  reglamento 
para  prenderlos  y  ejecutar  sus  bienes.  Se 
discutió   la   materia,   e   ilustrada   suficiente- 
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mente  y  puesta  a  votación,  quedó  resuelto 
siguiese  el  artículo  conforme  está  en  el  (regla- 
mento.»   (31). 

Belgrano  comunicó  al  congreso  que  por 
oficios  del  gobernador  de  Salta  y  del  coro- 
nel Fernández  Campero,  tenía  conocimiento 
que  los  realistas  marchaban,  por  el  norte, 
pontra  las  Provincias  Unidas  ;  el  presidente 
Carrasco  hizo  ver  entonces  la  conveniencia 
de  trasladar  el  congreso  a  otro  punto  del 
país.  Los  congresales  se  dividieron  en  dos 
bandos  ;  unos  querían  que  se  trasladase  a 
Buenos  Aires  y  otros,  entre  los  que  se  en- 
.contraba  Anchorena,  se  oponían  a  ello. 

Se  resolvió  al  fin  que  fuese  Buenos  Aires 
la  nueva  sede  del  congreso,  y  Anchorena 
dejó  de  pertenecer  a  él  tan  pronto  como 
cumplió  el  año  por  que  fuera  elegido,  re- 
chazando la  reelección  que  se  puede  decir 
tenía  asegurada. 

«El  doctor  Anchorena,  así  por  la  tradi- 
ción patricia  como  por  las  simpatías  y  afini- 
dades, perteneció  al  partido  directorial  que 
se  formó  bajo  el  gobierno  de  Pueyrredon.» 


(31)  «El   Redactor   del    Congreso».   Número   17. 


CAPITULO    IV 

El  doctor  Anchorena  desempeña  el  cargo  de  pre- 
sidente de  la  junta  protectora  de  la  liber- 
tad de  imprenta.  El  año  XX.  Sarratea  es  ele 
gido  gobernador  de  Buenos  Aires.  El  tratado 
del  Pilar.  Ataques  que  le  dirige  la  prensa. 
Acusación  que  hace  Sarratea  ante  la  junta 
protectora  de  la  libertad  de  imprenta.  La  jun- 
ta rechaza  la  acusación.  Anchorena  represen- 
tante. Discusión  por  la  junta  de  representan- 
tes del  tratado  del  Pilar.  Su  aprobación.  Ac- 
titud equívoca  de  Sarratea.  Confinamiento  de 
Anchorena.  Su  evasión.  Se  dirige  a  Montevi- 
deo. Regresa  a  Buenos  Aires.  Sarratea  or- 
dena se  abra  proceso  de  alta  traición  al  di- 
rectorio y  al  congreso.  Manifiesto  de  Ancho- 
rena. Asambleas  populares  que  se  celebran  en 
esos  días.  Cabildo  abierto  en  San  Ignacio. 
Concurrencia  de  Anchorena.  incidente  con  e) 
doctor    Pedro    José    de    Agrelo. 


Durante  la  administración  del  general 
Pueyrredón,  el  doctor  Anchorena  desempe- 
ñó el  cargo  de  presidente  de  la  junta  pro- 
tectora de  la  libertad  de  imprenta,  de  la 
que  eran  vocales  los  doctores  Manuel  Cueto 
y  J.  J.  Cernadas. 

Al  tiempo  de  la  renuncia  de  Pueyrredón, 
Anchorena  continuó  ocupando  el  cargo  ante- 
dicho y  en  el  que  le  sorprendieron  los  la- 
mentables sucesos  que  prepararon  el  adve- 
nimiento de  ese  triste  período  que  en  la  his- 
toria de  nuestra  patria  se  titula  «Año  XX». 

Los  enconos  partidistas,  las  desmedidas 
ambiciones  personales  del  caudillaje,  las 
emulaciones  mal  contenidas  de  algunos  no- 
tables de  la  ciudad,  precipitaron  entonces  a 
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la3  Provincias  Unidas  fen  el  desconcierto  más 
grande,  precursor  del  caos,  de  la  anarquía, 
dié  la  ruina  e  n  que  se  confundirían  los  tantos 
y  tan  meritorios  esfuerzos  de  los  héroes  que 
íx>n  su  espada  afianzaron  la  libertad  del  con- 
tinente. Negros  nubarrones  —  precursores 
de  tempestades  —  se  cernían  amenazadores 
— en  el  cielo  de  nuestra  incipiente  democra- 
cia. Hacia  la  disolución  se  marchaba,  y  a 
no  haber  mediado  la  influencia  de  distintos 
factores,  los  esfuerzos  de  los  revolucionarios 
de  mayo  hubieran  quedado  anulados  por 
completo. 

Don  Manuel  de  Sarratea  fué  designado 
gobernador  de  Buenos  Aires.  Para  afianzar 
§u  gobierno,  sus  primeros  actos  se  encami- 
naron a  celebrar  la  paz  con  los  caudillos  del 
litoral  ;  resultado  de  sus  negociaciones  fué 
el  tratado  del  Pilar,  que  contenía  cláusulas 
inconvenientes  para  la  buena  marcha  de  la 
política  nacional. 

La  conducta  de  Sarratea  en  esta  emergen- 
cia no  mereció  la  general  aprobación  y  el 
tratado  fué  recibido  con  frialdad  y  visible 
d^escon  tentó . 

La  prensa,  encabezada  por  el  periódico 
«El  año  XX»,  atacaba  en  forma  tremenda 
a  Sarratea.  Este  lo  acusó  ante  la  junta  pro- 
tectora de  la  libertad  de  imprenta,  que  pre- 
sidía Anchorena,  la  que,  dando  por  razón 
que  sus  atribuciones  estaban  limitadas  a 
«declarar  de  hecho  si  había  o  no  crimen  en 
los  escritos  acusados»,  decretó  que  «no  ha- 
bía lugar  a  la  declaración  solicitada  por  el 
gobernador. » 
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El  público  aplaudió  y  Sarratea  dio  un  ma- 
nifiesto en  que  airado  hacía  notar  la  exis- 
tencia de  la  libertad  de  imprenta  bajo  su 
gobierno . 

Ancho rena  formaba  parte  al  mismo  tiem- 
po de  la  Junta  de  Representantes  erigida 
en  reemplazo  del  congreso  ;  en  su  calidad 
de  legislador  debía  avocarse  la  considera- 
ción del  tratado. 

El  artículo  7.°  de  la  «convención  hecha 
y  concluida  entre  los  gobernadores  don  Ma- 
nuel de  Sarratea,  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  don 
Estanislao  López,  y  el  de  Entre  Ríos  don 
Francisco  Ramírez,  el  día  23  de  febrero  del 
año  del  Señor  1820,  con  el  fin  de  poner 
término  a  la  guerra  suscitada  entre  dichas 
provincias,  de  proveer  a  la  seguridad  ulte- 
rior de  ellas,  y  de  concentrar  sus  fuerzas  y 
recursos  en  un  gobierno  federal»,  o  sea 
el  tratado  del  Pilar,  dice  : 

«La  deposición  de  la  antecedente  admi- 
nistración ha  sido  la  obra  de  la  voluntad 
general  por  la  repetición  de  crímenes,  con 
que  comprometía  la  libertad  de  la  nación, 
con  otros  excesos  de  una  magnitud  enor- 
me :  ella  debe  responder  en  juicio  publico 
ante  el  tribunal  que  al  efecto  se  nombre  ; 
esta  medida  es  muy  particularmente  del  in- 
terés de  los  jefes  del  ejército  federal,  que 
quieren  justificarse  de  los  motivos  podero- 
sos que  les  impelieron  a  declarar  la  guerra 
contra  Buenos  Aires  en  noviembre  del  año 
próximo  pasado,  y  conseguir  con  la  lib^ertad 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  garantía 
más  segura  de  las  demás  unidas.» 
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Este  tratado  fué  aprobado  y  ratificado 
por  la  junta  de  representantes,  en  Buenos 
Aires,  el  24  de  febrero  de  1820  ;  Anchorena 
firma  el  despacho  en  su  carácter  de  repre- 
sentante.  (3-). 

«Obediente  en  cuanto  a  la  forma,  pero 
decidido  a  inutilizar  ccn  cabalas  la  exigencia 
indiscreta  del  caudillo  federal,  Sarratea  vol- 
vió a  Buenos  Aires  con  su  famosa  conven- 
ción del  Pilar  y  puso  inmediatamente  en 
el  secreto  de  sus  amables  propósitos  de  inu- 
tilizar la  persecución  establecida  en  la  clau- 
sula VII,  a  todos  los  personajes  a  quienes 
ella  pudiera  inspirar  alguna  aprensión.  El 
28  de  febrero  fué  él  mismo  a  casa  del  doctor 
López,  de  Aguirre,  de  Anchorena,  de  Roii- 
deau  y  de  otros,  a  explicarles  su  conducta, 
y  a  darles  las  más  precisas  seguridades  de 
que  aquella  cláusula  era  meramente  nomi- 
nal, pues  que  el  mismo  Ramírez  había  con- 
venido privadamente  en  que  no  se  llevase  a 
cabo,  dándose  por  plenamente  satisfecho  con 
su    ajuste   y   publicación.»    (^■''). 

Anchorena  terminó  su  mandato  días  des- 
pués de  aprobado  el  tratado. 

Los  sucesos  que  se  desarrollaron  en  aque- 
llos días  dieron  lugar  a  persecuciones,  des- 
tierros y  prisiones  ;  el  doctor  x\nchorena 
fué  confinado  en  Lujan,  de  donde  logró 
evadirse  pasando  a  Montevideo,  punto  del 
que    regresó    poco    después. 

«Pero  no  era  el  doctor  Anchorena  hombre 

(32)  «La    Gaceta    de    Buenos    Aires».    Miércoles 
i.°  de  marzo  de   1820. 

(33)  ^-  f-  López.  «La  Revolución  Argentina».  To- 
mo III,  página  751. 
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a  quien  arredraran  las  dificultades  que  le 
suscitasen  adversarios  gratuitos  :  que  antes 
lo  sacrificarían  a  sus  furias  que  no  abatir 
su  arrogancia  y  privarlo  del  derecho  que  se 
había  creado  de  hablar  bien  alto  y  claro, 
como  claros  y  altos  eran  sus  procede- 
res.»    (31). 

Cuando  Sarratea  expidió  los  decretos  por 
los  cuales  se  abría  proceso  de  alta  traición 
al  directorio  y  congreso,  Anchorena  lanzó 
un  manifiesto  y  varias  hojas  sueltas  refután- 
dole. 

«Y  como  los  principales  agitadores  de 
las  facciones  querían  propiciarse  la  opinión 
desahogándose  contra  los  hombres  a  quienes 
clasificaban  de  traidores,  Anchorena  acudió 
también  a  las  asambleas  populares,  para 
confundir  a  sus  gratuitos  detractores.  Esta 
escena  típica  tuvo  lugar  en  el  Cabildo  abier- 
to que  se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Igna- 
cio el  7  de  marzo  de  1820.  Óigase  la  refe- 
rencia que  de  ella  hace  el  señoi"  J .  M .  Roxas 
y  Patrón  al  doctor  Manuel  José  García, 
ministro  plenipotenciario  a  la  sazón  en  el 
Brasil,  en  carta  de  1 5  de  octubre  de  este 
año,  y  que  en  copia  testimoniada  me  cedió 
en  Londres  el  doctor  Manuel  Rafael  García. 
«En  seguida  apoderándose  Agrelo  de  la 
tribuna  (el  pulpito)  dijo  que  era  tiempo  de 
empaparse  en  la  sangre  de  los  realistas  y  de 
los  partidarios  de  Pueyrredón  y  Alvcar,  por- 
que eran  portugueses.  Todo  esto  lo  aplau- 
dieron sus  satélites....  Viendo  los   facciosos 

(34)  A.  Saldías.  «Revista  Naciona-».  Tomo  I,  pá- 
gina I  50. 
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que  estaban  perdidos,  se  convinieron  con  el 
pueblo  en  que  la  votación  solo  duraría  dos 
días....  En  este  momento  apareció  nuestro 
don  Tomás  Ancho rena,  metido  en  su  capote 
de  bayetón,  bajo  el  cual  se  vislumbraban 
armas,  y  con  voz  atronadora  y  balbuciente 
atacó  a  Agrelo  y  le  dijo  que  era  un  hombre 
de  bien,  que  nada  temía,  y  así  venía  deter- 
minado a  hacerlo  desdecir  de  las  calumnias 
que  contra  él  había  vertido  ;  que  él  si  lo  de- 
nunciaba al  pueblo  como  un  traidor,  que  en 
compañía  de  Santos  Rubio,  tenía  comunica- 
ciones con  Carrera.  Agrelo,  pálido  y  mudo, 
no  atinaba  a  excusarse  cuando  vio  que  un 
joven  le  abocó  una  pistola  ;  pero  Anchorena 
le  dijo  que  nada  temiese,  porque  lo  de- 
fendería hasta  morir...»  Este  era  el  hom- 
bre.»    (35). 


(35)   Ibídem. 


CAPITULO    V 

Anchorena  electo  representante.  Veto  que  inter- 
pone Sarratea  a  la  elección  de  Anchorena 
y  otros.  Razones  que  invoca  para  hacerlo.  Lo 
comunica  al  cabildo.  Este  se  desentiende  del 
asunto  sosteniendo  que  es  la  junta  de  repre- 
sentantes a  quien  le  toca  entender  en  él.  In- 
sistencia de  Sarratea.  El  cabildo  mantiene  su 
resolución.  Anchorena  se  excusa  ante  el  ca- 
bildo de  incorporarse  a  la  junta.  Vibrantes 
términos  en  que  está  concebida  su  ejicusación. 
Contestación  de  Sarratea.  Nueva  publicación 
del  doctor  Anchorena.  Intervención  de  la  jun- 
ta de  representantes.  Ordena  a  Sarratea  el 
envío  de  antecedentes.  Renuncia  de  Sarratea. 
Se  le  ordena  guarde  arresto  en  su  domicilio. 
Su  fuga.  Elección  de  Ramos  Mejía  para  go- 
bernador. Anchorena  es  designado  para  for- 
mar parte  del  consejo  de  gobierno  que  se 
crea.  El  doctor  Anchorena  es  e'ecto  diputa- 
do al  congreso  que  se  reunirá  en  Córdoba. 
Renuncia   que   hace    del    cargo. 

Por  bando  de  fecha  6  de  abril  de  i82>-o, 
el  gobernador  Sarratea  convocó  al  pueblo 
a  elecciones  de  representantes,  de  acuerdo 
con  lo  estipulado  en  el  artículo  i.*^  del  tra- 
tado de  Pilar. 

Anchorena  fué  uno  de  los  electos  ;  al  co- 
municar el  Cabildo  al  gobierno  la  «lista 
de  los  doce  individuos  que  habían  obtenido 
la  pluralidad  de  sufragios»,  Sarratea  con- 
testó :  «me  es  muy  sensible  verme  necesi- 
tado a  interponer,  con  respecto  a  algunos 
de  los  señores  comprendidos  en  ella,  un 
veto  desagradable  para  mi  mismo . »  En  con- 
secuencia vetaba  a  don  Tomás   Manuel  de 
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Anchorena,  a  don  Juan  Pedro  Aguirre,  a 
don  Vicente  López  y  a  don  Juan  José  Passo . 
Vetaba  a  don  Juan  Pedro  Aguirre,  por- 
que, según  se  decía,  había  favorecido  la  fuga 
de  Pueyrredón  y  Tagle.  A  López,  porque 
fué  secretario  de  Pueyrredón  y  como  tal 
autorizó  los  decretos  sobre  destierros  y  ex- 
patriaciones violentas.  Al  doctor  Passo,  por- 
que «se  hallaba  notoriamente  complicado 
en  los  asuntos  del  congreso  con  los  portu. 
gueses  » . 

En  lo  tocante  al  doctor  Anchorena,  ar- 
gumentaba lo  siguiente  : 

«En  igual  caso  se  halla  con  respecto  a 
las  negociaciones  del  Brasil  por  las  mismas 
actas  de]  congreso  el  doctor  don  Tomás 
Anchorena  ;  y  aunque  me  consta  extra  ju- 
dicialmente que  tiene  documentos  en  su  po- 
der que  justifican  las  opiniones  que  ha  ma- 
nifestado en  contrario  por  defuera,  como  no 
se  encuentra  en  los  libros  protesta  alguna 
por  su  parte  que  afecte  sus  votos,  él  se  halla 
en  el  caso  de  responder  en  juicio  y  salvar 
con  aquello  una  conducta,  que  la  malignidad 
de  sus  colegas  dejó  acaso  descubierta,  por 
no  encontrarse  constancia  en  el  archivo  del 
congreso  de  esos  documentos  que  él  re- 
tiene . » 

Sarratea  encargaba  al  Cabildo  del  asunto 
diciendo  le  :  «A  V.  E.,  pues,  corresponde 
por  todos  títulos  tomar  en  consideración 
este  negocio » .  El  Cabildo  se  negó,  pues 
entendía  que  «los  representantes  todos  han 
sido  obra  del  pueblo  suficientemente  ma- 
nifestada por  sus  sufragios,,  en  cuyo  caso  no 
le  es  lícito  poner  sus  manos  a  esta  corpora- 
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ción  para  destruir  lo  que  él  había  hecho  : 
asimismo  las  facultades  de  la  municipali- 
dad no  han  sido  otras  que  las  de  convocar 
recibir  y  contar  los  sufragios  »  ;  y  terminaba 
diciendo  que  era  su  parecer  se  sometiera 
el  asunto  a  la  decisión  de  la  misma  junta 
de  representantes  una  vez  integrada  por  los 
diputados   que  faltaban. 

Sarratea  insistió  ante  el  Cabildo,  pero  és- 
te mostróse  inconmovible. 

«Nada  más  inhábil  ni  más  inoportuno  en 
aquellos  momentos  que  semejan' e  veto  fun- 
dado en  el  aborrecido  recuerdo  de  la  Con- 
vención del  Pilar,  que  no  había  sido  otra 
cosa  que  el  testimonio  de  la  derrota  de  Bue- 
nos Aires,  más  mortificante,  cada  día  que 
pasaba,  para  el  amor  propio  y  para  la  sober- 
bia de  los  porteños.»  (36). 

El  doctor  Ancho rena,  tan  pronto  como  tu- 
vo conocimiento  del  veto,  se  excusó  ante  el 
Cabildo  del  empleo  para  que  fuera  elegido. 
Publicó  su  excusación  en  hoja  suelta  ;  es 
un  documento  severo  y  altivo  en  que  se 
juzga  el  proceder  del  ejecutivo  y  se  discute 
el  derecho  de  vetar  elecciones  :  alegaba  que 
nada  absolutamente  tenía  que  temer  ante 
cualquier  acusación  que  se  le  dirigiera  y  en 
cuanto  a  lo  que  se  le  atribuía  con  respecto  a 
las  negociaciones  con  el  Brasil,  decía  que 
«ojalá  todos  los  agravios  que  se  le  hiciesen 
en  el  curso  de  su  vida  fuesen  de  esa  natu- 
raleza.» 

Y    con    respecto    a   esto,,    como    Sarratea 


(36)    V.    F.    López.    «La    Revolución    Argentina». 
Tomo  ni,  página  830. 
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tratara  de  justificar  sus  procederes,  buscan- 
do razones  para  ello,  exclamaba  :  «por  más 
que  S.  S.  pinte  santos  o  aparente  pintarlos, 
jamás  merecerá  otro  concepto  en  el  mundo 
que  el  que  dá  la  incomparable  infamia  y 
criminalidad  de  sus  procedimientos  en  este 
negocio . » 

«A  mi  me  basta  haber  demostrado  — 
agrega  el  doctor  Anchorena  en  el  curso  de 
su  excusación  —  la  arbitrariedad  con  que  el 
señor  gobernador  se  ha  entrometido  a  califi- 
car por  delitos  unos  hechos  que  estoy  seguro 
harán  muy  recomendable  la  lista  de  los  ser- 
vicios que  he  tributado  a  mi  patria,  a  supo- 
nerme sindicado  de  un  crimen  que  no  exis- 
te, y  a  interponer  con  este  pretexto  un  veto 
que  no  le  conceden  las  leyes . » 

«No  se  me  oculta  que  este  paso  de  justicia 
para  el  que  me  autoriza  el  derecho  natural 
de  mi  propia  defensa,  prestará  a  la  libera- 
lidad del  señor  gobernador  un  motivo  para 
atrepellar  mi  persona,  ya  que  no  lo  ha  he- 
cho hasta  ahora  por  moderación,  y  que  le 
obligará  a  hacer  uso  del  nuevo  arbitrio  que 
en  la  comunicación  de  hoy  dirigida  a  V.  E. 
dice  ha  encontrado  para  excitar  el  odio  con- 
tra los  buenos  y  honrados  ciudadanos  a 
quienes  aprecia  el  pueblo  y  distingue  con  su 
confianza,  poniéndome  en  prisión  e  incomu- 
nicación como  lo  ha  hecho  con  los  otros 
tres  señalados  en  el  veto.  Pero  no  temo. 
Cuando  por  una  fatalidad,  que  no  espero, 
la  autoridad  y  respetos  de  V.  E.  y  de  la  re- 
presentación provincial  (a  quien  ya  insulta 
en  dicha  comunicación  suponiéndola  capaz 
de  otro  crimen)  no  sean  bastantes  para  con- 
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tener  su  insolencia,  cuando  no  le  imponga 
la  presencia  de  un  pueblo  armado,  que  lo 
detesta  y  abomina  por  los  grandes  peligros 
en  que  cree  haberlo  puesto,  yo  apelaré  a  mis 
propios  recursos,  y  la  vida  que  he  sabido 
exponer  alguna  vez  en  defensa  de  mi  pa- 
tria, la  expondré  entonces  para  defender 
mi  honor,  cuya  prenda  no  puede  el  señor 
gobernador  calcular  hasta  que  grado  es 
estimable   para  un   hombre  de   bien.» 

Y  al  terminar  pedía  al  Cabildo  que  elevara 
a  la  Sala  de  Representantes  su  excusación, 
«para  que  en  su  vista  tenga  a  bien  haber- 
me por  separado.» 

Como  consecuencia  de  la  publicación  que 
hiciera  Anchorena  de  su  excusación  a  ocu- 
par la  diputación,  Sarratea  dióle  una  larga 
contestación  rebatiéndole  punto  por  punto, 
con  lo  que  dio  motivo  a  la  publicación  de 
un  folleto  conteniendo  la  «Satisfacción  que 
dá  al  público  don  Tomás  Manuel  de  An- 
chorena  sobre  las  falsas  imputaciones  que  le 
hace  don  Manuel  de  Sarratea».  En  él  Ancho - 
rena  levanta  con  ira  la  acusación  de  traidor 
a  la  causa  de  la  república  y  de  la  indepen- 
dencia, toma  virilmente  la  defensa  de  sus 
antiguos  colegas  perseguidos  y  prueba  con 
documentos  a  Sarratea  que  no  había  tenido 
el  derecho  de  procesarlos  ;  Sarratea  ordenó 
el  enjuiciamiento  de  acuerdo  con  el  artículo 
7.0  del  tratado  del  Pilar,  aprobado  por  la 
Junta  de  Representantes.  Pero  Anchorena 
le  prueba  que  esa  aprobación  era  condi- 
cional. 

«Sarratea  pretendió  en  vano  defenderse 
de  estos  tremendos  golpes  de  maza  ;  al  ir  a 
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poner  la  firma  en  su  última  contestación, 
tuvo  que  huir  despavorido,  perseguido  por 
la  rechifla  pública.  Anchorena  le  asestó  el 
último  golpe  por  la  espalda,  fo  tendió  en  el 
suelo  y  pisoteó  su  cadáver  político  y  moral, 
escupiéndole  con  vilipendio .  » 

«En  el  intervalo  de  es 'a  acerba  polémica 
Sarratea  había  dejado  de  ser  gooernador. 
El  resultado  de  las  elecciones  lo  había  pos- 
trado :  y  su  lucha  con  el  Cabildo,  herido  de 
muerte.  Las  revelaciones  de  la  primera  ex- 
cusación de  Anchorena  acabaron  de  desau- 
torizarlo. La  reunión  de  la  nueva  Junta  de 
Representantes   fué  la  señal  de   su  caída . » 

La  junta  ordenó  a  Sarratea  que  enviase 
«la  causa  de  los  representantes  contra  los 
cuales  había  interpuesto  el  veto».  Después 
de  remitirlas,  renunció  y  la  junta  nombró  en 
su  reemplazo  a  don  Ildefonso  Ramos  Me- 
jía.  Dispuso  que  Sarratea  guardara  arresto 
en  su  casa,  pues  era  la  intención  residen- 
ciarlo. Observó  por  algunos  días  el  arresto, 
«pero  amedrentado  por  las  amenazas  que 
llegaban  a  sus  oídos,  fugó  en  la  madrugada 
del  6  de  mayo  y  pasó  a  ponerse  bajo  la  pro- 
tección de  Ramírez  en  el   Paraná.»    (^'). 

La  Junta  de  Representantes  creó  un  con- 
sejo con  voto  consultivo  y  resolutivo  para 
que  asesoraran  al  gobernador  Ramos  Mejía, 
compuesto  de  los  señores  doc'tores  J.  J.  Pas- 
so,  T.  M.  de  Anchorena  y  don  Mariano  An- 
drade,  y  dos  suplentes  que  fueron  el  briga- 

(37)  B.  Mitre.  Historia  de  Belgrano.  Tomo  III, 
páginas     449-451. 
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dier  Miguel  Azcuénaga  y  don  Manuel  Her- 
menegildo Aguirre  Lajarrota. 

Refiriéndose  a  la  contestación  de  Xncho- 
rena  a  Sarratea,  el  doctor  López  dice  :  «re- 
produce con  verdad  el  juicio  de  la  opinión 
pública  sobre  el  carácter  y  las  debilidades 
de  don  Manuel  de  Sarratea»   (^s). 

En  unión  del  Dr.  Manuel  Vicente  de  Ma- 
za, el  Dr.  Ancho rena  fué  electo  diputado  por 
la  ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires  al 
congreso  general  que  se  reuniría  en  Córdo- 
ba. Renunciaron  ambos,  siendo  reempla- 
zados por  los  doctores  Medrano  y  García 
Valdéz.(39). 


(38)  V.    F.     López.    Historia    de    la    República 
Argentina.   Tomo   IV,   página    jjy. 

(39)  «Gaceta     de     Buenos    Aires».    Número    2)7' 
Miércoles   10  de  enero  de   1821. 


CAPITULO    VI 


El  doctor  Anchorena  es  electo  diputado  a  la  le- 
gislatura de  Buenos  Aires  en  1826.  unitarios 
y  federales.  Dorrego  en  el  gobierno.  El  mo- 
tín del  i.°  de  diciembre  de  1828.  Solución 
que  proponen  Anchorena  y  Guido  al  gobier- 
no delegado.  Triunfo  de  Lavalle.  Prisión  de 
Anchorena.  Divergencias  de  La  valle  con  sus 
aliados.  El  vizconde  de  Venancourt  ataca  a 
la  escuadrilla  gubcrnista.  Ofrece  ^a  Anchorena 
libertar'o  y  trasladarlo  a  tierra.  Rechazo  del 
ofrecimiento.  El  gobierno  trata  de  obtener  la 
adhesión  de  Anchorena.  Le  ofrece  su  libertad. 
Conceptuoso  decreto  del  gobernador  Lavalle. 
Anchorena    rehusa.    Se    traslada    a    Montevideo. 


Restablecido  el  orden  en  Buenos  Aires, 
el  doctor  Anchorena  formó  parte  de  la  le- 
gislatura de  la  provincia  ;  «y  es  notable  que, 
ni  bajo  el  ministerio  ni  bajo  el  gobierno  de 
Rivadavia  ocupase  la  posición  política  a  que 
era  llamado  por  sus  preclaros  antecedentes, 
por  su  competencia  y  aun  por  las  antiguas 
vinculaciones  que  lo  ligaban  con  muchos 
de  los  hombres  que  a  Rivadavia  rodeaban. 
Más  fuertemente  que  estas  circunstancias, 
influyó  la  de  ser  el  doctor  Anchorena  opo- 
sitor a  los  proyectos  de  organización  na- 
cional bajo  el  régimen  unitario,  que  perse- 
guían los  amigos  de  Rivadavia,  y  tanto  más 
influyente  y  poderoso  cuanto  que  era  por 
entonces  el  jefe  de  una  agrupación  de  hom- 
bres bien  colocados  en  la  sociedad  y  con 
prestigios  en  la  opinión,  de  la  que  formaban 
parte  García  de   Zúñiga,  Anchorena,   Nico- 
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las  y  don  J.  J.  Cristóbal,  J.  M.  de  Rozas, 
Terrero,  Arana,  Maza,  Dolz,  Obligado,  Trá- 
pani,  Lozano  y  muchos  otros.  Este  fué  el 
núcleo  federal  de  Buenos  Aires  que  unido  al 
núcleo  federal  de  la  campaña  que  acaudi- 
llaba Rozas,  dominó  el  escenario  político 
a  partir  del  año  1829». 

«Así  el  doctor  Anchorena  movió  a  todos 
sus  amigos  y  puso  en  juego  todas  sus  in- 
fluencias en  contra  del  proyecto  de  declarar 
a  Buenos  Aires  capital  de  la  república  y 
de  hacer  cesar  las  autoridades  de  esta  pro- 
vincia. El  promovió  la  idea  de  convocar 
a  la  provincia  a  un  plebiscito  para  que  deci- 
diese sobre  el  particular,  y  cuando  el  refe- 
rido proyecto  se  convirtió  en  ley  del  con- 
greso de  4  de  marzo  de  1826,  Anchorena  y 
sus  amigos  reaccionaron  francamente  en 
nombre  del  partido  federal,  pero  sin  re- 
sultado  por  entonces. 

«Frustrado  este  plan,  después  de  haber 
renunciado  Rivadavia  y  nombrado  Borrego 
gobernador  de  Buenos  Aires,  el  doctor  An- 
chorena y  sus  amigos  entraron  de  lleno  en 
los  trabajos  para  que  se  reuniera  en  Santa 
Fe  la  convención  federal.  La  prensa  uni- 
taria le  hizo  blanco  de  sus  tiros.  Torque- 
mada  le  llamaba  ;  y  él,  su  familia  y  sus 
amigos  s  irvieron  algún  tiempo  de  alimento 
a  la  diatriba  y  al  ridículo  de  los  que,  a  su 
vez,   trabajaban   su   restauración. 

«Producida  la  revolución  del  1.°  de  di- 
ciembre de  1828  y  cuando  el  general  La- 
valLe  se  idirigía  con  la  división  de  su  mando  a 
batir  al  gobernador  Dorrego,  el  doctor  An- 
chorena, en  unión  del  general  Tomás  Guido 
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se  apersonó  al  gobernador  delegado  y  a  los 
miembros  conspicuos  del  partido  federal,  y 
les  propuso  solucionar  el  conflicto  armado 
sobre  la  base  de  la  renuncia  respectiva  del 
jefe  revolucionario  y  del  gobernador  legal, 
y  de  la  convocatoria  a  nuevas  elecciones 
de  representantes  que  designarían  al  elegido 
de  la  provincia .  » 

Tan  patriótica  proposición  no  fué  acep- 
tada, y  los  sucesos  tuvieron  el  tristísimo 
epílogo  que  la  historia  lamenta  y  reprueba. 

Triunfante  Lavalle,  el  consejo  de  minis- 
tros inventó  a  principios  de  1829  el  sistema 
de  las  clasificaciones  de  los  adversarios  (^^) 
de  ese  orden  de  cosas,  con  el  objeto  de  ase- 
gurar o  desterrar  a  los  federales  más  cons- 
picuos. Ancho rena,  partidario  y  sostenedor 
de  Dorrego,  fué  una  de  las  primeras  vícti- 
mas de  tan  odioso  sistema  y  en  unión  de  su 
hermano  J.  J.  Cristóbal,  fué  llevado  preso 
a  bordo  del  bergantín  Río  Bamba. 

En  aquellas  circunstancias  suscitáronse  al- 
gunas divergencias  entre  los  aliados,  lo  que 
trajo  por  consecuencia  el  que  el  vizconde 
de  Venancourt  atacase  en  la  noche  a  la  es- 
cuadrilla del  gobierno,  el  21  de  mayo  ;  abor- 
dó el  bergantín  Río  Bamba,  prendió  fuego 
al  Argentino  y  atacó  rudamente  a  los  ber- 
gantines Balcaroe,  Rondeau  y  Belgrano. 
Después  de  un  vivo  tiroteo  Venancourt  se 
apoderó  del  Rondeau,  Río  Bamba,  1 1  de 
Junio  y  Cacique.   (*^). 

Í40)  Memorias  del  general  J.   M.   Paz.  Tomo   II, 
página  345. 

(41)   «La   Gaceta   Mercantil».    Junio   4   de   1829. 
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Una  de  las  primeras  diligencias  de  Ve- 
nancourt  fué  presentarse  a  los  señores  An- 
chorena,  que  habían  sido  conducidos  al  bu- 
que de  su  mando,  ofreciéndoles  llevarlos 
a  la  costa,  a  lo  que  ellos  se  negaron,  ma- 
nifestando en  cambio  que  agradecerían  se 
les  llevara  a  un  buque  neutral  para  quedar  a 
salva  y  «a  fin  d^e  quitar  —  dijeron  —  a  nues- 
tros enemigos  todo  pretexto  de  que  se  que- 
rrían valer  para  calumniamos  con  relación 
al  suceso  que  acababa  de  ocurrir,  sin  que 
hubiésemos  tenido  en  él  la  menor  parte,  o 
con  respecto  a  cualquier  otro  que  pudiese 
sobrevenir.»    (^^). 

Fueron  trasladados,  entonces,  al  bergantín 
Cadmus,  de  S.  M.  B.  En  esas  circunstancias 
se  les  apersonó  don  Faustino  Lezica,  quien 
iba  "de  parte  del  gobierno  con  un  permiso 
para  desembarcar  libremente  en  cambio  de 
su  adhesión  a  la  situación  creada  por  el  fu- 
silamiento del  gobernador  de  la  provincia  ; 
era  además  portador  de  la  copia  legalizada 
del  siguiente  decreto  : 

«Boletín  del  gobierno  (N.o  23)  —  Bue- 
nos Aires,  28  de  mayo  de  1829.  —  El  go- 
bierno delegado  de  la  provincia  de  Buenos 
!Aires,  habiendo  recibido  de  S.  E.  el  señor 
gobernador  provisional  la  nota  del  tenor 
siguiente  :  «Cuartel  general  en  Los  Tapia- 
les, mayo  26  de  1829.  —  Señor  ministro  : 
La  conducta  de  los  señores  Anchorena  en 
jel  rapto  de  nuestros  buques  de  guerra,  por  el 


(42)  Breve  exposición  que  hacen  don  T.  M. 
y  don  N.  A.  de  Anchorena.  «La  Gaceta  Mercan- 
til».  Diciembre   28  ele   1831. 
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comandante  vizconde  de  Venancourt,  es  dig- 
na de  unos  argentinos  distinguidos.  Ellos 
despreciaron  la  libertad  que  les  ofreció  el 
que  a  la  sazón  hacía  un  insulto  atroz  al  pa- 
bellón de  la  república,  contestando  que  que- 
rían quedar  en  dependencia  de  su  gobierno. 
El  ha  sido  sensible  a  este  proceder  noble  y 
a  su  vez  quiere  ser  generoso.  Dígnese,  pues, 
V.  E.  ordenar  que  los  señores  Anchorena 
sean  puestos  en  plena  libertad.  Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años.  —  Juan  Lavaile .  — 
Y  queriendo  por  su  parte  dar  una  prueba 
de  lo  que  distingue  a  todos  los  que  saben 
apreciar  la  dignidad  y  el  honor  de  su  país, 
ha  acordado  y  decreta  : 

Artículo  I. o  Quedan  en  absoluta  libertad 
y  restituidos  al  pleno  goce  de  sus  derechos, 
los  señores  don  J.  J-  y  don  T.  Anchorena. 

Art.  2. o  Comuniqúese  a  quienes  corres- 
ponda y  publíquese.  —  Rodríguez  —  Sal- 
vador María  del  Carril .  (^'^). 

Los  Anchorena  rehusaron  el  ofrecimiento 
de  que  era  portador  Lezica,  y  en  cambio  so- 
licitaron de  Venancourt  se  les  trasladase  a 
la  fragata  Thetis.  Días  después  volvieron 
al  Cadmus,  a  bordo  del  cual  se  trasladaron 
a  Montevideo. 


(43)   «La   Gaceta   Mercantil».    Junio   3    de   1829. 


CAPITULO    VII 

Regreso  de  Anchorena  a  Buenos  Aires.  Es  nom- 
brado miembro  del  senado  consultivo.  Renun- 
cia dicho  cargo  para  aceptar  la  diputación. 
El  doctor  Anchorena  y  las  facultades  extraor- 
dinarias. Notables  discursos  que  pronuncia  con 
ese   motivo. 

Renacida  la  calma  en  el  horizonte  político 
de  Buenos  Aires,  los  señores  Anchorena  re- 
gresaron a  la  capital. 

Con  fecha  7  de  septiembre  de  1829,  el 
doctor  Anchorena  fué  designado  uno  de  los 
24  miembros  del  senado  consultivo  que 
nombró  el  gobierno  provincial  ;  renunció 
a  dicho  cargo  para  aceptar  el  de  represen- 
tante para  que  había  sido  electo. 

Cuando  fué  presentado  a  la  Junta  de  Re- 
presentantes el  proyecto  por  el  cual  se  acor- 
daban facultades  extraordinarias  a  Rozas, 
el  asunto  fué  amplia  y  apasionadamente 
discutido  dentro  y   fuera  de   1^  cámara. 

El  doctor  Anchorena,  puesto  al  servicio 
de  la  causa  federal,  defendió  el  proyecto 
con  calor,  y  en  tal  ocasión  pronunció  dos 
discursos  en  apoyo  de  él,  y  en  los  que  hizo 
derroche  de  erudición  y  talento.  En  el  pri- 
mero de  ellos  tocóle  contestar  al  represen- 
tante señor  García  Valdez.  Este  había  ata- 
cado con  entereza  el  proyecto  y  conseguido 
con  su  discurso  impresionar  favorablemente 
al  auditorio. 

Anchorena  sostuvo  la  conveniencia  de  la 
sanción,  y  en  frases  lapidarias  condenó  el 
origen   de  los   últimos  sucesos  y  las  conse- 
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cuencias  que  ellos  liabían  tenido.  En  la  épo- 
ca se  conspiraba,  se  vivía  sobre  un  volcán  ; 
nadie   estaba   seguro. 

«Supongamos  —  decía  el  doctor  Ancho - 
rena  en  su  discurso  —  que  el  encargado  de 
la  administración  general  conoce  a  uno  o 
varios  jefes  de  oficina  o  de  algún  cuerpo 
militar  ;  que  sabe  pertenecen  al  bando  de  los 
conspiradores,  y  que  valiéndose  del  influjo 
y  relaciones  que  les  da  su  posición,  aten- 
tan  contra  el  orden  establecido  por  las  le- 
yes :  pero  que  en  razón  de  la  astucia  y  cau- 
tela con  que  proceden,  no  puede  formarles 
un  cargo  de  crimen  y  menos  probárselo  ; 
mas  entretanto  la  conspiración  sigue  y  cada 
día  aumenta  más  su  poder.  Yo  pregunto, 
¿  qué  hace  el  gobierno  en  este  caso  ?  ¿  Sufre, 
calla  y  deja  que  corra  hasta  contaminar  a 
sus  mismos  edecanes  ?  ¿  Hasta  que  al  fin 
estalle,  lo  arroje  del  puesto,  lo  haga  morir 
en  un  patíbulo  como  le  sucedió  al  gobernador 
don  Manuel  Borrego,  y  sepulte  el  país  en  un 
caos  de  muertes  y  horrores  como  el  que 
formó  la  conspiración  de  i.^  de  diciembre  ? 
Esto  no  puede  ser,  S.  S.,  esto  no  cabe  en  la 
razón  humana.  La  ley  del  orden  y  de  la  segu- 
ridad pública  es  la  suprema  ley  del  estado, 
que  nivela  todas  las  demás  leyes.  Las  for- 
mas mismas  dejan  de  serlo,  cuando  no  se 
subordinan  a  esta  ley,  y  así  es  necesario  que 
cesen  desde  el  momento  que  son  un  estorbo 
para  el  restablecimiento  del  orden  público.» 

«Es  un  mal  confiar  al  gobierno  faculta- 
des extraordinarias,  pero  mal  necesario,  por 
cuanto  no  hay  otro  medio  de  evitar  la  cons- 
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piración  que  amenaza  al  país,  y  que  produ- 
cirá el  mayor  de  todos  los  males  ;  a  saber, 
la  pérdida  de  la  patria. 

«Estoy  tan  persuadido  de  la  necesidad 
de  tomar  esta  medida  y  de  que  los  hombres 
más  pensadores  están  en  igual  persuasión, 
que  creo  poco  menos  que  imposible,  que 
el  gobierno  pueda  de  otro  modo  depositarse 
en  buenas  manos.  Creo  que  cualquier  per- 
sona que  justamente  merezca  la  opinión  de 
la  sala,  llamada  al  gobierno,  le  dará  las  gra- 
cias y  se  excusará  de  admitirlo  ;  y  a  mi  ver 
con  mucha  razón,  pues  yo  aconsejándolo 
como  amigo  le  diría  que  se  excusase,  sin 
temor  die  hacer  un  mal  al  país,  y  don  la  grata 
satisfacción  de  que  correspondía  fielmente 
a  la  amistad,  en  razón  de  que  todo  el  que  se 
encargue  del  gobierno,  sin  la  amplitud  de 
facultades  que  propone  la  comisión,  va  a 
correr  el  riesgo,  o  de  dar  mala  cuenta  del 
país,  o  de  arrogarse  facultades  que  no  le 
acuerda  la  ley.  Para  evitar,  pues,  esta  fatal 
alternativa,  sje  hace  necesario  adoptar  el  pro- 
yecto propuesto,  porque  al  fin  los  males  que 
dé  él  se  pueden  seguir,  nunca  serán  de  tanta 
magnitud,  como  los  que  causará  la  conspi- 
ración si  no  se  llega  a  atajar.»    (^^). 

En  el  curso  del  debate,  tocóle  al  doctor 
Anchorena  contestar  también  entre  otros  al 
doctor  Aseóla. 

Ante  las  seguridades  que  daban  los  con- 
trarios del  proyecto  de  que  no  habría  na- 
da, Anchorena  decía  que  eso  era  exponerse 

(44)  «La  Gaceta  Mercantil».  Diciembre  29  de 
1829. 


a  caer  en  el  descuido,  «y  a  que  nos  veamos 
en  el  espantoso  estado  en  que  nos  hemos 
visto,  que  cuando  unos  gritaban  maten, 
degüellen,  otros  decían,  no  hay  cuidado,  to- 
do va  bien,  estas  son  cosas  de  las  circuns- 
tancias y  por  vía  de  precaución.»   (^^). 

«No  se  crea,  señores,  que  me  produzco 
de  esta  manera  por  ofender,  o  por  reprimir 
la  opinión  que  impugno  ;  sino  tan  solamente 
por  hacer  ver  el  gran  riesgo  a  que  ella  nos 
expone.  Tampoco  se  crea  que  discurro  así 
por  habeiTiie  tocado  una  suerte  desgracia- 
da y  demasiado  afligente  en  los  desastres 
anteriores.  A  mí  me  afligen  las  desgracias 
oomo  a  cualquiera  ;  y  aun  me  hacen  llorar 
no  tanto  por  mí,  cuanto  por  las  circunstan- 
cias que  suelen  acompañarlas,  y  más  que 
todo  por  la  trascendencia  hacia  personas 
a  quienes  debo  aprecio  y  consideraciones. 
Temo  en  el  día  y  clamo  por  mí,  cuando 
clamo  por  la  seguridad  del  país,  porque  veo 
íntimamente  unida  y  ligada  mi  seguridad, 
mi  suerte  y  la  de  mi  familia  a  la  de  la  repú- 
blica ;  pero  ni  el  temor  que  ahora  tengo, 
ni  el  que  he  sentido  otras  ocasiones,  han 
llegado  a  perturbarme  la  razón  ;  y  no  porque 
no  me  haya  visto  en  peligros.»    (^^). 


(45)  «La    Gaceta    Mercantil».    Diciembre    31     de 
1829. 

(46)  «La   'Gaceta    Mercantil».    Diciembre    30    de 
1829. 


CAPITULO    VIII 


El  doctor  Anchorena  es  nombrado  vocal  de  la 
Excma.  cámara  de  justicia.  Es  designado  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores.  Renuncia  de 
dicho  puesto.  Honrosos  términos  en  que  la 
acepta    el    gobierno. 

Con  fecha  5  de  marzo  de  1830,  el  doctor 
Anchorena  fué  nombrado  vocal  de  la  exce- 
lentísima cámara  de  justicia. 

Cuando  el  general  Guido  fué  designado 
para,  de  acuerdo  con  el  Brasil,  estudiar  la 
constitución  que  se  daría  al  Estado  Oriental, 
tuvo  que  abandonar  el  ministerio  de  estado 
y  relaciones  exteriores  que  desempeñaba,  «y 
siendo  necesario  nombrar  un  ciudadano  que 
desempeñe  entretanto  el  expresado  níinis- 
terio,  con  el  celo  e  inteligencia  que  reclaman 
las  circunstancias  actuales  de  la  provincia, 
se  ha  servido  S.  E.  nombrar  al  señor  cama- 
rista doctor  don  Tomás  Anchorena  para 
que  desempeñe  aquel  cargo  ;  bien  satisfecho 
S.  E.  de  que  a  las  relevantes  pruebas  que 
ha  dado  de  su  acendrado  patriotismo  agre- 
gará el  consagrarse  a  este  servicio  de  un 
modo  digno  de  su  probidad  y  de  sus  luces.» 

Anchorena  se  disponía  en  esos  momentos 
a  hacer  renuncia  de  su  puesto  de  camarista, 
pero  «no  ha  trepidado  un  momento,  decía 
en  su  nota,  en  admitir  el  destino  a  que  es 
llamado  interinamente,  porque  bien  pene- 
trado de  la  eminencia  de  los  peligros  que 
anier-azan  a  toda  la  república,  y  con  espe- 


cialidad  a  esta  provincia,  peligros  cierta- 
mente muy  superiores  a  cuantos  ha  corrido 
el  país  desde  que  en  1810  dio  el  pri- 
mer paso  hacia  su  independencia  política, 
está  resuelto  a  arrostrarlos  con  intrepidez.» 

(*')■ 

El  doctor  Ancho rena  renunció  al  minis- 
terio con  fecha  4  de  agosto  de  1831  ;  no 
le  fué  aceptada  su  dimisión  ;  insistió  sin 
embargo  en  ella  con  fecha  25  de  enero 
de   1832. 

Al  dar  en  su  renuncia  las  causas  que  lo 
obligaban  a  dimitir,  consignaba  una  reseña 
de  los  servicios  que  había  prestado  y  de  las 
distintas  incidencias  que  en  el  cur-o  de  ellos 
había  tenido. 

«He  corrido  —  decía  —  peligros  muy  in- 
minentes durante  la  larga  prisión  que  sufrí 
en  un  buque  del  estado,  que  calando  once 
pies  fué  destinado  por  entonces  a  navegar 
sobre  las  costas  y  barras  de  los  puertos  del 
sur  hasta  PaLagones,  en  el  equinoccio  de  mar- 
zo de  1829,  de  haber  llorado  la  orfandad  de 
mi  familia  durante  mi  ausencia,  y  sobrelle- 
vado con  indecible  to miento  el  cruel  vili- 
pendio con  que  me  trató  el  gobierno  intruso 
de  aquella  espantosa  época,  desde  el  mo- 
mento mismo  de  mi  prisión,  y  el  saqueo 
y  dispersión  que  hicieron  nuestros  enemigos 
de  la  mayor  parte  de  mí  fortuna,  consistente 
en  una  estancia  que  acababa  de  comprar  al 
sud  del  río  Salado,  y  de  no  haber  podido  re- 
parar estos  quebrantos,  sino  en  muy  pe- 
queña parte  y  a  costa  de  grandes  sacrificios. 

(47)    «La   Gaceta    Mercantil».    Marzo    13    de   1830. 
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Acepté  gustoso  el  expresado  ministerio  en  la 
época  más  difícil  y  de  mayor  peligro,  porque 
creí  que  debía  prestar  este  nuevo  tributo  a 
mi  país,  a  fin  de  obtener  la  paz  y  seguridad 
de  toda  la  república.  En  21  meses  de  ince- 
sante tarea,  si  no  he  llenado  mis  deseos,  he 
hecho  cuanto  me  ha  sido  posible  para  lle- 
narlos, sobreponiéndome  a  la  debilidad  de 
mi  salud,  cerrando  los  oídos  a  la  voz  de  mi 
propia  conservación,  luchando  contra  inte- 
reses y  pasiones  mal  dirigidas,  atrayendo 
sobre  mí  odios  y  prevenciones  inevitables 
aunque  injustos,  y  sometiéndome  a  cuantas 
molestias  han  sido  necesarias  para  proveer 
por  mi  parte  a  la  inmensidad  de  atenciones 
que  han  rodeado  al  gobierno . » 

Al  delicado  estado  de  salud  y  recargo  de 
trabajo  se  había  agregado  la  circunstancia 
de  que  su  hermano  don  Juan  José  Cristó- 
bal, recientemente  fallecido,  le  había  nom- 
brado albacea  y  tutor  testamentario  de  los 
cuatro  hijos  que  dejaba. 

La  renuncia  le  fué  aceptada  y  en  el  de- 
creto respectivo  se  dice  :  «El  gobierno,  pe- 
sando las  razones  en  que  la  funda,  no  obs- 
tante los  inconvenientes  que  ofrece  a  la 
causa  pública  su  separación  del  ministerio, 
y  considerando  que  no  debe  exponerse  por 
una  tenaz  resistencia  a  las  instancias  del 
señor  Anchorena  a  inutilizar  a  un  ciudadano 
que  ha  prestado  en  todos  tiempos  continuos 
y  muy  distinguidos  servicios  al  país  y  cuya 
cooperación  será  siempre  de  mucha  impor- 
tancia para  la  consolidación  del  orden,  fe- 


55 


lizmente     restablecido,»     acepta     la     dimi- 
sión.   (^^). 

La  prensa  en  general  tributóle  su  aplauso 
en  forma  franca  y  entusiasta,  porque,  como 
decía  «La  Gaceta  Mercantil»,  «el  señor  An- 
chorena  puede  gozar  del  placer  que  dim.ana 
de  la  seguridad  de  que  sus  servicios  han 
sido  fructuosos  y  que  sus  compatriotas  es- 
tán bien  persuadidos  de  toda  la  magnitud 
e  importancia  de  ellos.»  (^^). 


(48)  «La   Gaceta    Mercantil».    Enero   31    de   1832. 

(49)  «La   Gaceta   Mercantil».    Febrero   3   de  1832. 


CAPITULO     IX 

Designación  del  doctor  Anchorena  para  formar  par- 
parte de  la  junta  de  teólogos,  canonistas  y 
juristas.  Es  nombrado  vocal  de  la  comisión 
encargada  de  fijar  las  atribuciones  del  conse- 
jo de  beneficencia  pública.  Es  electo  repre- 
sentante. Renuncia  a  dicho  cargo.  Texto  de 
su  renuncia.  Su  rechazo  por  la  cámara.  Es 
elegido    gobernador.     Dimite    el    cargo. 

En  1833,  el  doctor  Anchorena  formó  par- 
te de  la  junta  de  teólogos,  canonistas  y  ju- 
ristas encargada  de  dictaminar  sobre  mate- 
rias eclesiásticas,  y  en  unión  del  general 
Guido  y  del  doctor  Valentín  Gómez  fué  de- 
signado miembro  de  la  comisión  encargada 
Üe  fijar  las  atribuciones  del  consejo  de  bene- 
ficencia púb^lica.   (50). 

En  las  elecciones  verificadas  el  24  de  no- 
viembre de  1834,  resultó  electo  represen- 
tante  por  la  capital. 

Comunicada  que  le  fué  s  i  el  c  ion,  se  apre- 
suró a  presentar  su  renuncia,  en  la  que  dice  : 

«Hace,  SS.  RR.,  24  años,  que  el  in- 
frascripto empezó  a  servir  al  país  ;  siempre 
en  puestos  los  más  importantes  y  delicados  ; 
siempre  en  circunstancias  las  más  críticas  y 
peligrosas  ;  siempre  corriendo  grandes  pe- 
ligros en  su  persona  y  bienes  y  con  la  for- 
tuna de  haber  llenado  siempre  los  objetos 
de  su  misión  a  satisfacción  del  público  y  de 
las    respectivas   autoridades    que   han    presi- 


(50)    «La    Gaceta    Mercantib>.    Septiembre    28    de 
1833. 
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dido  al  país.  Ha  prestado  estos  servicios 
abandonando  unas  veces  su  primera  y  prin- 
cipal profesión,  y  privándose  de  la  quietud 
y  comodidades  que  le  proporcionan  una  for- 
tuna pingüe  adquirida  por  sus  padres  con 
honestidad,  y  conservada  después  con  hon- 
radez ;  dejando^  otras,  sus  intereses  en  total 
desamparo  y  exponiéndolos  a  las  represalias 
del  gobierno  español  ;  exponiendo  también 
su  vida  al  frente  del  enemigo,  y  sufriendo 
con  entusiasmo  los  rigores  y  peligros  de 
largas  y  penosas  campañas  en  la  guerra  de 
nuestra  independencia  y  libertad  .Los  ha 
prestado  manifestándose  impasible  a  pro- 
cedimientos arbitrarios  que  por  clos  veces 
ejerció  el  gobierno  general  contra  sus  bie- 
nes en  cantidades  considerables  al  mismo 
tiempo  que  hacía  tan  penosos  sacrificios  en 
obsequio  del  país.  Los  ha  prestado  arros- 
trando con  valor  y  constancia  esa  incesante 
alarma,  ese  odio  mortal,  y  esa  implacable 
en\-idia  de  ciertos  aspirantes,  que  han  mira- 
do siempre  como  una  censura  incontestable 
de  sus  malos  procedimientos  la  conducta 
pública  y  privada  del  infrascripto,  y  el  apre- 
cio y  respeto  que  en  todos  tiempos  y  cir- 
cunstancias le  han  dispensado  las  personas 
honradas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
tanto  dentro  como  fuera  de  la  república. 
Los  ha  prestado  haciéndose  superior  a  los 
indecibles  males  y  padecimientos  que  le  han 
causaido  las  reiteradas  persecuciones  de  estos 
hombres  injustos,  y  tres  destierros  ejecu- 
tados estrepitosamente,  del  modo  más  in- 
humano, con  amagos  de  quitarle  la  vida, 
y    apoderarse    de    sus    bienes,    sin    preceder 
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proceso,  sin  motivo,  ni  aun  aparente,  y  sin 
que  se  hayan  atrevido  a  imputarle  crímenes 
al  menos  para  encubrir  su  injusticia  y  fe- 
rocidad. Los  ha  prestado,  en  fin,  dando 
siempre  pruebas,  a  estos  mismos  hombres, 
de  olvido  y  iie  generosidad  sobre  todo  lo 
que  han  hecho  contra  la  persona  del  in- 
frascripto, sin  exigir  de  ellos  jamás,  ni  del 
estado  la  menor  indemnización,  sin  valerse 
de  su  posición  en  ningún  caso  para  ejercer 
retaliación  alguna,  y  sin  ocuparse  de  otra 
aspiración  que  la  de  propender  a  la  feli- 
cidad de  su  patria,  y  participar  de  ella  en 
la  ciase  a  que  pertenece  de  simple  ciuda- 
dano.» 

«El  infrascripto  gozará  entonces  de  más 
reposo,  y  nuestra  patria  no  sufrirá  la  igno- 
minia de  aparecer  nue\'amente,  al  menos, 
con  respecto  a  su  persona,  sin  poder  su- 
ficiente para  proteger  la  inocencia  y  casti- 
gar  el  crimen J»    (^^). 

La    cámara  no   aceptó  su   renuncia. 

En  la  sesión  del  14  de  agosto  de  1834 
fué  electo  el  doctor  Anchorena,  por  la  cá- 
mara de  representantes,  gobernador  y  ca- 
pitán general.   {^^). 

Ajichcrena  hizo  renuncia  de  su  cargo  «por 
haber  quebrantado  notablemente  su  salud, 
y  aun  debilitado  sus  fuerzas  mentales,  esos 
mismos  grandes  compromisos  y  otros  muy 
graves  padecimientos  de  los  que  suelen  su- 

(51)  Nota-renuncia  del  doctor  T.  M.  de  An- 
chorena. «La  Gaceta  Mercantil».  23  de  diciembre 
de    1833- 

(52)  «La  Gaceta  Mercanti».  18  de  agosto  de 
1834. 
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frir  los  verdaderos  patriotas  en  los  días  de 
anarquía  y  desórdenes.»    (^^) . 

La  cámara  rechazó  la  renuncia  y  le  envió 
una  minuta  ác  comunicación,  que  redactó 
una  comisión  especial,  pidiéndole  que  acep- 
te el  mando  y  concurra  a  prestar  juramen- 
to.   (Si). 

El  doctor  Anchoreníi  •  enunció  por  segun- 
da vez,  diciendo  :  «Porque  a  la  verdad  es 
imposible  desconocer  que  cuando  falta  no- 
tablemente la  salud  a  un  individuo,  no  solo 
flaquean  en  él  la  energía,  el  valor  y  todas 
las  fuerzas  del  espíritu,  sino  también  que 
estas  virtudes  declinan  en  una  imprudencia  y 
temeridad  reprensible,  desde  que  se  carece 
de  aquella  primera  base  de  acción.  Tal  de- 
bería ser  el  concepto  que  mereciese  la  con- 
ducta del  infrascripto  si  se  prestase  a  acep- 
tar el  elevado  puesto  con  que  se  empeña 
en  honrarlo  la  benevolencia  de  los  Seño- 
res  representantes.»    (^^). 

El  asunto  pasó  a  la  comisión  de  negocios 
constitucionales . 

El  29  de  agosto  se  le  aceptó  la  renun- 
cia y  el  3  I  fué  electo  el  doctor  don  Nicolás 
de  Anchorena.    (J"^). 


(53)  «La    Gaceta    Mercanti'».     18    de    agosto    de 
1834. 

(54)  «La    Gaceta    Mercantil».     18    de    agosto    de 
1834. 

(55)  «La    Gaceta    Mercantil».     20    de    agosto    de 
1834- 

(56)  «La    Gaceta    Mercantil».    i.°    de    Septiembre 
de   1834. 


CAPITULO     X 

Fallecimiento  de!  doctor  Anchorena.  'Honores  fú- 
nebres que  se  le  decretan.  Intenso  sentimien- 
to   que    produce    su    muerte. 

El  29  de  abril  de  1847,  a  las  dos  y 
media  de  la  madrugada,  fallecía  el  doctor 
Anchorena,  a  la  e'dad  de  63  años,  (^'^)  ro- 
deado del  respeto  de  sus  conciudadanos  y 
de  la  alta  consideración  que  le  dispensara 
en  todo  momento  la  sociedad  porteña,  en  la 
que  ocupó  un  lugar  prominente  por  su  abo- 
lengo, su  acrisolado  patriotismo,  su  fortuna 
y  su  distinguida  y  prolongada  actuación  en 
los    negocios    públicos . 

El  doctor  Anchorena  había  contraído  en- 
lace   con   doña   Clara   García    de    Zúñiga. 

El  intenso  pesar  que  produjo  su  muerte, 
se  exteriorizó  en  las  elocuentes  manifesta- 
ciones   de    duelo    que    le    tributaron. 

El  gobernador  Rozas  dictó  un  decreto 
con  los  siguientes  considerando^  :   (^^) 

«En  testimonio  del  profundo  pesar  que 
ha  causado  al  gobierno  la  infortunada  pér- 
dida del  digno  ciudadano  federal,  doctor 
don  Tomás  Manuel  de  Anchorena  ;  perdida 
que  ha  privado  a  la  Confederación  Argen- 
tina de  uno  de  los  más  virtuosos  defensores 
de  la  independencia  de  la  república,  en  cuya 
declaración  figuró  en  un  punto  eminente  en 
el  memorable  congreso  de  Tucumán,  en  el 
año  de    1816  ;  y  por  la  que  el  sistema  na- 

(57)  «La  Gaceta  Mercantil».    30  de  abril  de   1847. 

(58)  Ibídem. 


cional  de  la  Confederación  Argentina  ha 
perdido  uno  de  sus  más  ilustres  fundadores 
y  decididos  sostenedores  ;  y  el  país,  los  ser- 
vicios de  tan  benemérito  ciudadano  ;  sien- 
do el  último  de  los  distinguidos  patriotas  que 
había  quedado  de  los  que  firmaron  el  acta 
de  nuestra  gloriosa  independencia,  y  justo 
perpetuar  su  memoria,  y  sus  esclarecidas 
virtudes    públicas    y    privadas.» 

La  prensa  en  general,  casi  puede  decirse, 
dedicóle  sentidas  necrologías  y  al  respecto 
decía   «La  Gaceta  Mercantil»  :  (^^) 

«El  anuncio  de  esta  desgracia  dolorosí- 
sima  excitó  en  el  gobierno  y  en  los  ciuda- 
danos la  más  profunda  consternación,  con- 
signando con  demostraciones  distinguidas  el 
justo  sentimiento  que  consagrian  a  la  pérdida 
irreparable  de  un  ciudadano  eminente,  y  al 
respeto  y  reconocimiento  con  que  honran 
su    esclarecida    fama.» 

El  30  de  abril,  a  las  tres  de  la  tarde, 
tuvieron  lugar  las  exequias,  en  las  que  «fué 
inmenso  el  concurso  de  personas  respeta- 
bles que  acompañaron  al  cortejo  fúnebre  a 
la  ida  al  cementerio  y  a  la  \aielta.» 

El  doctor  Vicente  López  y  Planes  pro- 
nunció una  sentida  y  elocuente  oración  fú- 
nebre.   (^^). 

Al  gobernador  Rozas  afectóle  profunda- 
mente la  muerte  del  doctor  Anchorena,  y  en 
carta  que  le  dirige  al  brigadier  Manuel  Ló- 
pez,   gobernador   de   Córdoba,   le   decía  : 


(59)  «La   Gaceta   Mercanti'».    Mayo    i.°    de   1847. 

(60)  Ibídem. 
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«Grande  e  irreparable  es  la  pérdida  que 
experimenta  nuestra  patria  con  la  muerte  de 
nuestro  honorable  amigo  :  por  mi  parte  pro- 
curo buscar  en  la  resignación  a  los  adorables 
decretos  del  Omnipotente  el  consuelo  que  me 
niega  el  sentimiento  de  mi  corazón.»    (^i). 

El  gobierno  de  Córdoba,  en  un  hon- 
roso decreto,  dispuso  se  oficiaran  solemnes 
funerales,  lo3  que  tuvieron  lugar  en  la  igle- 
sia de  la  Merced,  el  31  de  mayo.  (^-). 

El  general  Pascual  Ecbague,  gobernador 
de  Santa  Fe,  decretóle  también  solemnes 
funerales,  los  que  se  verificaron  el  10  de 
julio,  con  asistencia  del  gobierno  y  de  la 
lista  civil  y  militar. 

Entre  otros  considerandos,  el  decreto 
traía   lo   siguiente  : 

«Que  el  día  nueve  de  julio  del  corriente 
año  y  de  los  demás  que  cuente  la  Confede- 
ración Argentina  en  su  brillante  y  heroica 
carrera,  siempre  nos  recordará  con  profunda 
gratitud  y  amoroso  respeto,  las  pondera - 
bles  virtudes,  sacrificios  y  fatigas  de  aquel 
distinguido  y  venerado  defensor  de  los  de- 
rechos de  Sud  América.»   (^^). 

Ofició  el  doctor  don  José  de  Amenábar,  y 
a  juzgar  por  la  crónica  que  se  registra  en  el 
periódico  «El  Eco  Santafecino»,  el  24  de 
julio  de  1847,  los  funerales  fueron  sun- 
tuosos.    (6^). 

(61  )I    «La    Gaceta    Mercantil».    Junio    de    1847. 

(62)  Ibídem. 

(63)  «La    Gaceta    Mercanti'»    Julio    19    de    1847, 

(64)  «La  Gaceta  Mercantil».  4  de  agosto  de 
1847- 
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La  cámara  de  representantes  declaró  due- 
lo de  la  provincia  por  la  muerte  del  doctor 
Anchorena,  de  quien  decía  que  era  «el  único 
que  sobrevivía  de  entre  los  impertérritos 
diputados  que  dignamente  la  representaron 
en  el  congreso  de  San  Miguel  de  Tucu- 
man,'»   (^5). 

La  junta  se  hizo  representar  por  tres  de 
sus  miembros. 

El  1 4  de  mayo  se  oficiaron  en  la  catedral 
de  Buenos  Aires  solemnes  funerales  por  el 
doctor   Anchorena. 

Ferviente  católico,  ciudadano  probo,  pa- 
triota decidido  y  sincero,  el  doctor  Ancho- 
rena legó  a  los  suyos  un  nombre  puro  y  no- 
ble. Dueño  de  una  cuantiosa  fortuna,  nom.- 
bró  para  su  albacea  a  su  heniiano  don  Ni- 
colás . 

«El  doctor  Tomás  Manuel  de  Anchorena 
es  quizás  el  tipo  más  acentuado  .de  esos  es- 
pañoles americanos  de  fines  del  siglo  pa- 
sado, en  quienes  se  confundían  la  entereza, 
la  generosidad  y  la  nobleza  del  carácter 
español  y  la  altivez  y  fiero  orgullo  de  los 
criollos  de  Buenos  Aires,  los  cuales  bajo  la 
influencia  misteriosa  de  las  brisas  patrias, 
vivían  en  perpetua  reacción  contra  sus  pa- 
dres, fieles  vasallos  del  rey.»    (6^). 


(65)  «La    Gaceta    Mercantü».    Mayo    7    de    1847. 

(66)  Adolfo  Saldías.  El  doctor  T.   M.  de  Ancho- 
rena.   «Revista    Nacional».    Tomo    II,    página    144. 
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